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€ l flautífiital
mu Hameltn

Tanto em p n ja ro n , y  
a rre m e tie ro n  ic o n t r a  
la  puerta  de la  ciudad, 
qu e  a l f in  ced ie ron  sus  
goznes, y se v ino  a l 
su e lo  con . g ra n  es tre ­
p ito , inm ed ia tam en te , 
los  chavales de H a m e - 
l i n ,  s e  p rec ip ita ron  

^  fu e ra  de la  ciudad,
'  donde sonaba la

h e rm osa  m úsica ...

Y a  estaban le jos  de H a m e lin , y los  m á s  reza ga ­
dos, apresu raban  e l paso, para  no 
A f  In canción  QUe les p ro m e tía  ser m u y  jehces. 
H asta  u n  co jito , qu e  co n  sus m jile ta s  sé a y ú d a la , 
op tesu rá b a  e l paso, p e ro  no obstante, s iem p re  iba  
e l  l it t im o .- íC o iiU n u a rá ).Ayuntamiento de Madrid



lespues dé un ano

No olvidéis nunca, niños de España. H u b o  un d ía  en que 
nuestros herm anos mayores faltaban de casa, nuestras madres  
lloraban, el zum bido de ios aviones llenaba de pánico nues­
tras ciudades y vuestras casas, y muchas vecés pedíais pan 
y no podían daros lo que necesitabais. Todo eso ha pasado. 
Llegó la p a z ,  llegó  la e s p e r a n z a ;  se e m p e z ó  a t r a b a ja r ,  y 
aunque la tarea  es lenta porque los rojos habían serhbrado de 
ruinas el suelo de la Patria, todo en España em pieza a resurgir.

E s la  E s p a ñ a  de F r a n c o ;
es la paz de Franco; es !á grandeza  y el bienestar de Franco.

N o  o l v i d é i s  n u n c a ,  n i ñ o s  d e  E s p a ñ a .
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O n d a n jo A  ó e  un 
p le c h a y u n P e lq y o

( C O N T I N U A R A )

Ayuntamiento de Madrid



a t e ii ia
^ o r f tw s  3fu0to ^ére? nc íKicbEl.

3 l t i S t t u í o n e i  o e  ^ c ó ^ tc g u i.

I I .  L a  
ord ^ i del

comandante. —  Es_ el barco que esperan' un borrito 
ejemplar de la marina• mercante española, que ha sido 
habilitado por los rojos para transportar el material 
con que, según creen, han de doblegar la constancia 
heroica de Ips defensores'de Oviedo.

La tripulación-del “ Canarias”  se agita ya gozosa ' 
con su presa; como un eco se levanta de diferentes 
puntós la .misma exclamación:

— ¡Es eí “ Cantábrico” ; es el “ Cantábrico” !
Y  en algunos corros se.comenta ya con júbilo la 

importancia del botín.'Los periódicos han hablado de 
aquel barco,, que llega a través del océano. Su carga­
mento puede hacer cambiar el curso.de la guerra:

— ¡Veinte aviones, cañones per docenas, miles de 
fusiles y  granadas...! ¡Más de cincuenta millones de 
pesetas I

Los comentarios cesan ante una orden que los alta­
voces hacen llegar hasta los más.apartados compartí-' 

, mentos: . , -
— ¡AtenciónI. ¡Atención!... Alistar el bote salva­

vidas. La  do'tación de presa ocupe' su puesto. E l te­
niente de navio Losían preséntese en el puente.

Los aludidos se apresuran a obedecer. E l teniente 
Lostau atraviesa pasillos y  corredores entre miradas 
de cáriño y  de envidia. Todos saben que su misión es 
izar la bandera bicolor en la popa del barco rojo, y 
rendir a la tripulación enemiga.

En el puente se encuentra al comandante que le 
dice: .

— ^Ya sabe usted su obligación. • '
— Si, mi comandante: apoderarme del barco— con­

testa él— . ¿ Y  después?
—̂Después llevarle a El Ferrol.
— ¿Con qué elementos he de contar?
— Con los que usted crea necesarios.
— Creo que la dotación de presa bastará.
— Eso es cosa suya. Observe, no obstante, que se 

trata de una captura de la mayor importaricia, y por 
eso importa asegurarla bien. Antes de asaltar el barco,

habrá que-liacer que le abandonen los que van 
en él. Según informes que tengo, su dotación 
está compuesta de elementos fanáticos, -flue 
no se entregarán fácilmente. Sé además que 
vienen provistos de toda clase de armas auto­
máticas, y  aun contrariando la natural impa­
ciencia de todos, es preciso obrar con cautela. 

Tales fueron las advertencias '’que el te- 
, nienfe recibió de su jefe. La sangre fogosa 

de Ja juventud hierve y  'se exalta; pero le po­
nen un freno las exigencias de la disciplina. 
Hay que dar todos los pasos que aconsejan las. 
leyes'de la guerra. A  una orden del coman­
dante se hacen las.primeras señales, por las 
que se intima, a la tripulación roja- a abando­
nar su barco.

Los rojos contestan con evasivas. Creyen­
do que van a poder camuflarse bajo el pabe­
llón de Inglaterra, dicen con cínica audacia 
en su inglés detestable:

— It is a misaLe; wi are inglishs; it is a 
o f England. (Es un error; nosotros somos in­

gleses y  el barco en que vamos, de Inglaterra. Es 
el “ Adda” , matriculado en Newcastle.
Y  al inismo tiempo empiezan a poblar el aire de lla­

madas radiotelegráficas. Se dirigen angustiosamente a 
todos los- barcos de estas nacionalidades, que cruzan 
por aquellas aguas. Dé repente se olvidan de su preten­
dida nacion^rdad inglesa, y  en correcto castellano, con 
acento patético y  gemeburido, llaman a Santander, pi­
diendo que salga la aviación,. que venga la escuadra 
en su ayuda, que no dejen en poder del 'enemigo su 

' inmenso material dé guerra. En vista de aquella ter­
quedad, el comandante del “ Canari^”  les transmite 
este aviso categórico:- 

' — Les doy un plazo de 5 minutos para abandonar el 
barco; si al 
cabo de ellos 
p e r m a n e- 
cén en él, ha­
remos fuego.

J.: Pérez 
de Urbel

í l l fp iu l i í i iM n '.  l i  '. i 'l i 'i t iH  iru*" s*- d i- i- f íil íc n flc ' l í f  l- i- ......... . la  jjrop icd .itJ  p r ivu tl.i
y n p l o t T i e r »  «  li -  t iiiasi: .- i a f r - p r i i i í :• !n \ .1 (a li r-¡M-t,ii-¡<',n

X u i 'v f . v ,   ..... . . . - [n t l i i , a ¡  p na* i tm a l .  rp|mi! ia  ia i ii li i .-n  - !  - i  ,j - l  i r í n i t a ; '   ........ ’  i i i i i i f - i i .  ' ( !  ■ ! ! - a - ,
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Existe eo V llla iranca ua antiguo palacio,' del que se 
cuentan las más peregrinas historias. Es un caserón enor' 
m e, ecnstruído ea  piedra berroqueña y  adornado con 
un gran escudo en e l centro su fachada. E l tiem po ba 
revestido sus aurros de una pátina verdeoscura 7  ha pO' 
blado de plantas silvestres todas las hendiduras de sus 
torreones. S in  embargo, los siglos no Dan podido derrl' 
bar Oda m o le  tan maciza y  pesada.

P e r »  Ig.m ás prodigioso de este v ie jo  caierón , es la  m is­
teriosa aureola de que>le ha rodeado el vn lgo  de V illa lran ' 
ca. Nadie se atreve a penetrar en tan tétrica mansión. 
Cuéntase que, a las altas horas de la noche, se oyen den* 
tro desú s muros y a  lo  largo de sus interm inables co- 
rre^ores los ruidos más extraños. A  veces parecen tnañ' 
líos  de gatus salvajes Ciras», sos  quejidos y  ayes lasti­
meros. com o de n iños a q'ui enes arrancaran los miem- 
bros pedaro' a  ped&so D e  vez en vez. te do el palacio se 
puebla bruscamente de chirridos siniestros, capaces de 
helar la aangre al hombre más corajodo. H a y  quienes 
aseguran que. rá  la  noche del V iernes Santo, las .paredes 
del vetusto caserón sudan una especie de sangre verdine­
gra, al m ismo tiem po qu ede  su techumbre se elevan co-

( L e y e n d a  r o m é r r t i c e )  •

c io lco. Su jubón parecía un muro carcom ido p o r  la metralla. Iba siem pre tocaéo  C M  zmaom* 
brero de anchas alas, que le  cubría basta la  nariz. S e  diría que don Fortonato tem ia qm t le  viera 
la  gente. P o r  eso, nadie sabia cóm o  tenia la cara. S in  em bargo, lo  que más Uamaht ia  a trectóa  
en él era nn la ^ o  y  afilado poAal, que le  bajaba por e l mas lo  derecho'. L o  llevaba sicaafife «o iu n - 
dado en una vaina de p iel de gato 
montés.

N ad ie sabía la  vida que llevaba 
d o s  Fortunato. S e  le  veía salir to* 
das las m a ñ a n a s  m u y  temprano, 
cuando Jos demás vecinos permane­
cían aún entre las sabanas. Se 
dirígia^con paso rápido b ad a  una 
de las iglesias de la v illa  y aiU per­
manecía largo rato. A l regresar del 
templo, se encerraba de nuevo en su 
Ci'vac* a, y  ya no vo lv ía  a saberse más 
d eéU h esta  la  madrugada siguiente.
N o  tenía fam ilia ninguna. Nadie sabia 
quién le  hacía la com ida ni quién le 
lavaLa la  ropa. A lgunos decían que 
deb ía  ser e l m ism o diablo en  per­
sona.

A s í v iv ió  don Fortunato en V l- 
llairanca por espacio de varios años.
En tom o suyo se íu é creando poco  a 
poco  una leyenda de magia y  de mia* 
terlo. 5 e  llegó acreer 
que debía estar en 
tratos con el diablo,
y  que su casa era e l . . ' ri>ri^»~r—n~rT~i v~
centro donde sereu- leb ra ra llí sus aquelarres* A lgu ien
nlan fasbrnias todos afirmaba que por icsa noches, des­
loe sábados para ce-* pués que e l cabreíuego dejaba a

obscuras* la  ciudad,' la casa de don ro itu na to  se  veía asaltada por un 
m onstruoso enjambre de sombras grotescas, que ejecutaban sobre el 
a lero del tejado las piruetas más fantásticas. A l m ism o tiempo, el 
aire se poblaba de Jos ruidos más extraños. P a te c ív  com o s i alguien, 
empuñando una fusta gigantesca, la hiciese lestaJlar con todas sos 
fuerzas. P o r  todas partes se oían rápidos y  secos chasquidos O tros, en 
cam bio, decían que debía ser d o s  F. rfunato, que se disciplinaba por sus 
muchos pecado».

A l  despertarse cierta mañana loa vecinos de VíUairanca, se encon­
traron con  un espectáculo inesperado. En e l balcón central del palacio 
de don Fo/tunato aparecía e l cuerpo exánime del sórdido avaro. Había 
sido ahorcado. Su rostro, lívido y  amariUeoto, despedía reflejos metá­
licos. ¿Quién le  había ahorcado? ¿El d iablo? ¿Los remordim ientos?... 
N ad ie ha podido averígueilo. La  h istoria só lo  dice que, al penetrarla 
justicia aa la habitación cTel usurero, la encontró llena ¿e  doblones y  de 
calaveras humanas. A l  p ie  de la calavera de on  niño se^^^contiaron 
unas disciplinas tintas en sangre callente....!

/V. D.

luieaiUs deuQ T a p o r amerillrato, mezclada con llamas de azufre. En ocasiones,
.obre todo en Us noc es más lébtega» del InTlerno, las ventanas del dUbdilco 
palacio se iluminan de pronto con las luces más fantásticas, tomando a apagarse 
otra vez enseguida. A lm b m o tiempo, en lOE-sótanos se oyen pesados midos de 
cadenas qne se arraelrao, mientras en les galerías y demás estancias de la casona 
reina un Infernal estrépito de gritos, risotadas histéricas, rasgueos de diabólicas 
bandarrias, brindis carnavalescos y  obscents canciones de borrachos

T od o  esto, y  m ocho más, cuenta 1 » gente de Vllla fianca. S in  embarga, nadie 
se atreverla a sostener con Juramento ninguna de sos afirmaciones. Nadie se ba 
aventurado Jamás a traspasar los umbcalrS de tan m isteriosa mansión. Todos la 
conocen con  e l nom bré de eCesa del Ahorcados, pero nadie sabe d á i razón de se­
m ejante apelativo. E l único que conocía au h istoria, m urió hace ya muchísimos 
efios. S in  embargo, yo  be tenido la snette de hacerme co.i sus papeles, entre los 
cuales be bailado los relativos a este embrujado palacio.

a  A llá , por io s  4lemp(iB del moco M uza, v ivía  en V illa franca un seóor m ny tico ,
•llamado don Fortunato A lracnellos. Nadie sabía a punto fijp eLdinero que p o se ía , '  
aunque, a juzgar por certos Indicios, debía ser fabu loso. S in  embargo, don Fortu­
nato v lv ia  com q un m iserable avaro. Se le  velasiem pre vestido com o im  andrajoso 
pordiosero. Sus calzas, descosidas por m il partes a la vez, se reían con un descaro

a Q o o Q Q o o o o o o o o o o o o o o o o o Q eooQ O O O o e e e o o o o o o o o o o e Q O Q Q e Q e o Q o o B a o a e o a o o o a a a a a Q a Q B B g B o o a o B B B B D o a flo a a .
\

Ayuntamiento de Madrid



Cuento de M ari-Pepa
El pájaro acusador.

I ESDE'hacía unos días, Mari-Chari, Angelí- 
rnes y  yo  estábamos muy intrigadas. N o  ha- 
Ib ia  fechoría, travesura o broma, de la cual 

_ h o  se encerara Madre Elena y  por la cual 
nos reprendiera. .
le habrá contado que el otro día hice 

trampa, jugando a las tabas?-se decía Man-Chan muy pre^ 
o c u p a d i^ i  Conchita que era con Ta que lugaba, no se dió

cuenta de ello! i .  j
— ¿Y cómo habrá averiguado- que la otra tarde, 

cuando no había nadie en el jardín, arranqué una tlor 
de las del macizo del centro'?— se preguntaba Ange­
lines. , .,

— Pues más raro es lo que me ha pasqao a 
mí— dije entonces a mis amigas. Ayer, cuando 
llegué al colegio, me dyo  nada más ^  
verme: «Estoysegura de que has 
reñido con alguien». Y  era ver­
dad, porqüe me había enfada­
do con Juana antes de salir de 
casa.

—¿Cómo puede ser eso?
Estábamos las tres tan preocu­

padas, qne.no nos dimos.cuenta de 
. que M adre Elena se acercaba a nos­
otras.

— cQ ué hacen aquí tan pensati­
vas?— nos d ijo cariñosamente— cpor 
qué. no juegan con las demás niñas?

— Quisiéramos hacerle una pre­
gunta, Madre — dije con toda sin­
ceridad— cquién le cuenta a usted 
todas las cosas malas que hacemos? Eso
es lo  Cfue.nos tiene tan preocupadas'. t

— iVaya vaya!-respond ió  sonriendo Madre Elena. Tendre que 
confiarles m i secreto. Sepan que tengo un pajarito, que todo lo 
ve  y  viene a decírmelo. Ahora, corran - a jugar con las demas 

alumnas. ,
Obedecimos. Se había organizado raa  

gran partida de escondite por el ja r­
dín. A  m í me tocó quedarme con 
los ojos tapados, mientras las 

demás desaparecían por todos 
los rincones.

— ¡Vale!....— g r i t a r o n  
ai fin.

Empecé a busj 
car. por todos los 

—  , lados. Tras los ár­
boles, los arbustos, 

la casita de Lorenzo y la 
gruta de la 'Virgencita 

de Lourdes, junto a 
la tapia. Iba ya a gri­

tar en alta, voz el 
nombre de mi arni- 
ga Angelines, cuafr 
do ésta, llevándose 

“ hin dedo a la Sjoca,

h izo  ademán de ' que me callara.
— ¡N o grites, fijate qué mala suerte 

he tenido! A ! irme a esconder, se me ha 
enganchado el pie y  he arrancado tops 
la enredadera de la gruta. ¿Crees tu 
que aunque no digamos nada, no se ente­
rará Madre Elena por ese famoso paja-' 
rraco?

— Es posible. ¿Pero que vamos a

^^'ÜÉuscar a! pájaro y  no dejarle ande suelto por todos ■ 
lados. Lo  encerraremos en una jaula y  se, lo rega­

laremos al nieto de Lorenzo, que vive muy 
.‘lejos de'aquí. '  • -

— N o  es mala idea, pero ¿dónde encon- 
A trar a ese picotero?

— Ya lo tengo pensado— me dijo 
Mari-Chari. A  Zampo, el gato de 

la porteria, le gustan mucho los ani- 
malitos de pluma; siempre está si­
guiendo a los gorriones del patio. Lo 
ataremos con .una cuerda y  le obR- 
garemos. a olfatear por todo el cole­

gio, hasta que encuentre lo que bus- 
camoSr-

D icho y  hecho. Aquella misma 
noche, antes de acostarnos, Mari- 
Chari y  yo  comenzamos nuestra ca­

za, llevando a Zampo a nuestro 
lado. El infeliz minino no daba 
ninguna muestra de alegría ni de 
interés por el paseo. D e vez en 

.cuandointentaba quedarse dor­
m ido sobre algún asiento mulli­
do o  en un cesto de papeles. A l 
fin, al llegar a una de as habita­
ciones, sus orejas se enderezaron, 

olfateó el aire, temblaron sus bigotes y  se- encogió sobre 
Sí mismo, como si fuera a saltar. Luego, de repente se tiro 
com o u n 't ig re  hacia algo que asomaba por debajo de
un armario. . ,-i_ •

— Ya lo ha encontrado — gritamos Man-C-han y  y o  . 
alegremente. Pero cuál no fué nuestra sorpresa, al ver que 
en Tugar de un pájaro, lo que Zampo había cazado era un 
hermoso ratón, que trataba inútilmente ‘
de escapar de sus garras. Enseguida re­
conocimos a nuestro buen amigo Rce-

f

lotodo, L o  pusimos a salvo, lejos de su 
enemigo y  tuvimos que tirar de la cuerr 
da con todas-nuestras fuerzas 
para que el .gato consintiera 
en dejarlo. En cuanto al 
pajarito de M adre Elgna,

■ no ha habido medio de 
encontrarlo.—Mari-Pep?.
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»EL "eMHCSTíg "
O.

— Se rn>s ha. urabailo. Timorato amigo, el sufrir y  el pasar 
malos ratos. Vamos a hacer lo (iiie los «gangslers» «le Chicago. 
Someter ti una contribiiciúu. a lo''teneler.>s por ampararles y 
protegerles y  no tenemos más qne «letlicanio? a cobrar tran­
quilamente.’ — ¡K » lina iilea e.\celentc, jefe!

CJlRNlCERi
— ¡No comprendo 

ctimo no se m « había 
ocurrido antes! Tengo 
e! pon'en ir asegurado...

— Entpetaré por esta camiceiía. -  Bnenos día».-señor mío y  carnicero. Estoy organiundo la im­
plantación progresiva üel proí-edinneñto «gangsteroso» para MrantiaarJe a 
usted seenritíatles de todo orden en stt tienda y felicidades sin ta ...

-  ;Ni tina ]>alabra más! Cuando vengiin ustedes por aquí, trobraraa...

-  En todas las tiendas m e dicen k> mismo: qne 
cobraremos ¡Esto es un éxito!

-  Ponte la gorra reglamentaria. Timorato, coge el tolonano 
de recibos y ya puedes dedicarte a cobrar de los tenderos d e , 
este barrio^ pues todos están preparadtwi._______

/  i
-P e r í» ... ¡qué ¡.romo estás de vuelta! Supongo qne habrás 

cobm iv... ,

P A T  O 'S H O  ,
ESTtlBLECIOO

0 i & u k  4?á £ 0 ^  - -

d t
it f o r . . J
-¿Q u e  si he cobrado? j;H e  cobrado tanto cjue he tenido que 

extender un recibo cspeeialll
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G im nasia
espiritual

Satis al eampo, earréii, fugáis, as movéis, hacéis 
r/innuisia, practicáis los ejercicios físicos que os esco- 
íKÍcvdatr vuestros maestras y profesores', «a  precisa- 

menic divertiros, sino desarrollar
vuestro cuerpo, fortalecer vuestro ^ j mc__1 í!C*~ v»ig^
arganisvta, .adquirir ta salud,

/ bienestar, fa robststes, que os van 
a permitir luego trabajar con fru to y ser útiles para vosotros misinos y pera 
vuestra patria.

Un euerpa saiw, vigoroso y atlético es una eosa hermosa. Significa arwo- 
aia en las formas, flexibilidad- y vigor en los músculos, elegancia y gracia en 
el confuido, facilidad para utilicar las facultades superiores, la infeligencia^ 
lo memoria, la imaginación. Va ios antiguos deciqni Un alma sana en un̂  
cuerpo sana. . ' \ ,

Pues bien, de la misma' manera que el o rg a n izo  puede' conseguir salud 
3 vigor por ■medio del ejercicio físico, así también puede conseguirse u » 
alma sana y  hermosa con el ejercido foiiíÍBitado y tenas de ta voluntad apli­
cada a las cosas buenas, por el dominio de los impulsos, porda práctica dia­
ria de la virtud.

N o  olvidéis nunca que hay dos gimnasias, una destinada a desarrollar las , 
facultades del cuerpo: educación física: y otra que tiene como finalidad 
hermosear, vigorisar, desarrollar tas facultades del ahaa.

S i la naturalesa no os ha dado belkca en el'Suerpo, será inútil cuatUd 
! hagáis para conseguirla, Podéis, en cambio, conseguir la bellesa 

• f o j^  dct alma, vttestro perfeccionamiento espiritual por medio de ejercL 
dos rfíario.f y perseverantes, que están a vuestro alrance.

Híturgia
1 N

k x

■ w j

i V

< ■

7

W,&

Es la fiesta (pie se celebra cuarenta días después de h  
Pascua de Resurrección para recordar aquel eu que Nuestro 
Señor Jesucristo subió a los cielos.

En aquella mañana, una mañatia de primavera, atravesó 
Jesús los huertos de las afueras de Jerusalén, esmaltados 
d t anémonas y 'c laveles y  alegrados pur cantos-de alondra y  
ruiseñores. Sus discípotos iban coa El,, se agrupaban en torno 
suyo, ardiendo eu deset^ de recc^er su voz, de no perder ni 
una sola de sas palabras- N o  sabían qae aquellas palabras eran fc,
las últimas, pero lo presentían. Había en ellas utj acento más tierno que A 

•• nunca; ese acento melancólico y  conraovedór, que tienen sieñipre las des- , J 
\  pedidas. A l  llegar al monte Olívete, se detuvieron. Era rnia hora dorada.
' n  serena, profunda; una hora que sería plenamente feliz, si no hubiera despe- 

}¡ didas en él mundo. Jesús envuelve a sus discípulos en una mirada de. amor. 
Tan  dulce, tan íntima, tan confiada es la conversación, que e llo » se atreven 
a interrumpirle, a proponerle sus dudas,_ a interrogarle.

Jesús les contesta, mira en tom o con 'gozo y  ufanía, y parece como si 
con sus ojos quisiera despedirse de aquellos cedros centenarios, que le 
habian visto agonizante en fa noche de ta pasión, de aquellos corpulentos 
olivos que le habían dado sombra y., alimento. D e repente se calló. Sus 
manos se levantaron para bendecir. Y  empezó a elevarse a los aires, a ale­
jarse rodeado de un nhnbo glorioso hasta que se ocultó en una nube res­
plandeciente, Inmóviles de estupor, los apóstoles miraban hacia la nube, 
que Ies había ocultado el cuerpo de su maestro, y  seguían mirando todavía, 
cuando dos hombres vestidos de blanco aparecieron sobre sus cabezas y 
Ies dijeron:. “ Varones galüeos, ¿por qué estáis mirando al cielo,? Este 
Jesús, que de entre vosotros ha sido arrebatado al cielo, volverá desde allí 
de la misma manera que le habéis visto vosotros". Este es el suceso que 
celebramos en la fiesta de la Ascensión del Señor. Corno los Apóstoles, 

sotrus nos ponemos tristes al ver que Jesús d e ja fW w rra  para siem-| 
jero~?o-cslg.j días roíamos con la Iglesia: “ Sefiof^csiMrristo, rey de | 
? ^ 7Tio.a¿jdeJgr l»irfe í^ i<^; »müauai>rifa ;|pnKtjtlaTdi/ Padre, E j 

<{e>«C({ad, amor

Ayuntamiento de Madrid
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A rrostrando todo e l 

p e lig ro  que presentía, 

e l espía se echó sobre 

• e l hom bre diábólico. 

é l cual a l go lp e  in ­

esperado so ltó  las 

m anecillas de man- ’ 

do. E l aparato p e r ­

d ió  e l e q u i l i b r i o  

unos m o m e n to s .

— A lg o  le  sucede a 

V ictorio , R icardo!

O R I

a leyes  de física. L a  m ecánica y  el 

cereb ro  em prendían una lucha a 

m uerte. E l - 

a v ión  v iró  

rápidam ente 

e  in ic ió  una 

serie  de fili-

W  A  L I . C

granas aero-

ip .

— vo c ife ró  T o rm o—  ¿Lo has r e - , _ 

pasado concienzudam ente esta 

mañana? — T o d o  estaba

báticas que die 

ron  p o r  resultado 

la  im potencia momen- 

tánea d e l intruso, e l cual no 

tuvo  otra  solución  que parapetarse 

y  agarrarse fuertem ente si no que­

ría  ser despedi-

p e r fe c to —  d ec la ró , éste 

m enos que un acci-

dente im prev isto  __

haya surgido.

T o rm o  estaba 

nerv ioso . — A  ve r , inm ediata­

m ente e l aparato de telévi,§ión.

R icard o  conectó sin- p e rd er  tiem po y  

.ante la  pantalla apareció  perfectam ente 

e l avión  fantasm a'que in iciaba la  caída en bâ -

rrena. To rm o d ió  al 

botón de mando. V ictorio  

\ . " " X  com o im pulsado p o r  fuerza

desconocida  lanzó un mano­

tazo enorm e contra 

Kenton 

cogiendo 

de nuevo

do  a l vacío . 'Cer­

ca de l cam po de luchi 

e l a v ión  fantasma, p o r  p rim era  v e z  en to ­

das sus actuaciones, tom ó tie rra  ‘sin haber 

cum plido su m isión. V ic to r io  ten ía qúe re ­

so lv e r  en aquellos m om entos a lgo  más in­

teresante qué lo  que ha­

b ía  hecho hasta entonces 

deb ía  ante todo  de fen ­

derse con tra  e l 

p e lig ro  que le 

a m e n a z a b a  y  

que p o r  s í solo 

no pod ía  p re ­

ver. L o s  d os  

hom bres salta­

ron  d e l apara­

to. E l espía v ió

la  m an ivela  y  res 

tab leciendo e l 

equ ilib rio . En­

tonces Torm o pu do v e r  al hom bre desco­

nocido que andaba junto al hom bre diábó- 

iico . — Caro te  va  a costar tu a trev i­

m iento — m urm iifó  

p o r  lo  bajo e l v ie ­

jo . L a  lu
cha se im ponía e iba 'a  ser 

im presionante. P o r  v e z  p r im e­

ra  la  fu erza  d e l hom bre tenía 

que en frentarse con esa  otra 

más poderosa  ¡que obedece

con te r ro r  las m anos hercú­

leas que se le  agarraban a la  gargan- 

t j  ta com o garfios de acero. Toda  la  fu er­

za d e  sus m úsculos era  sa- 

earse aquella  a rgo lla  que 

le  estaba qu itando la v ida  

p o r  momentos,

( C O N T I N U A R A )
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L o s  tiarberos de Nueva Guinea 
B fetfancogiendoono porunoJos 
pelos d ;  la barba etiire d os  pa!l- 
lo s  y tirando con mafia y fuerza. 
A  veces, rembfén aplican a la 
cara una gom a especia l Aue e x ­
traen de unos Arboles, la delan 
secar, y después arrancan todo: 
gom a, barba, p iel y seguramente 
hasta pedazos de carne. ]S e  ne­
cesita tener «cara  dure»!

Habiendo sido co g id o  na ji l­
guero por cierto  ̂ z a d o r .d e c ia  
a l verse entre sus m anos;— Si 
hubiese podido p rever tu tra i­
dor engaño, no hubieras lo g ra ­
d o  cazarme. B1 cazad or con ­
testó: —E sto  quiere d eclrqu e 
p iU oa  lo s  desprevenidoa, que 
no s e  p recaves c o s lia  la s  ase­
chanzas. N o  s e  debe v iv ir  des­
cuidado. siuo que, por le  con­
trario , debem os guardaroos de' 
io s  traidores, para no  caer en 
sus redes.—fb o p ó .

E l tabaco e s  ana planta des­
cubierta p o r  lo s  españoles es> 
la Is la  d eTabago  uoa d e  tas Pe- 
gueñas Antillas. L iu n eo .led ió  
posierionnen le e l nom bre de 
•N icotina iabacum » en m em o­
ria d e  N i co i, em balador quelué 
d e  Francia en Portugal, y  g se  
presentó dicha planta a  la reina 
C ata liea  d e  M édicis.

D ivid ir es te  cuadro en o ch o  partes 
iguales, d e  form a que en cada parle  
quedes; un corazón , uaa craz, oa  pun­
to  y  una coma.

—¡A rriba  la s  m anos! .
—Mire. scSor ladrón : róbem e 

Id  q a e  quiera, pero la s  m anos no 
la s  pneiSolevan!ar,'porquese<Be 
han ro to  k>B tirantes.

En  «n a  de las expedlctones dél 
•A lbatrose» por el océan o  P a c i­
fico , halló peces rartaisios. pero 
el m és raro d e  todos fo é e l  «pex 
león » lan len lb le  com o espanto­
so  de ver, y  coyas espinas con­
tienen «n  veneno n o r ls l .S o lo  se 
encontró un^ ejem plar de este 
pez. que reproducUnos ea  uues- 
iro grabado,

n-1
A L A C I U S A D  O »  _ - » -

i iM m m ! / m w v K ! j Y i6 Q í ^ m w Y S H m B w i L m Y í i u o « > c o c o < , d c n

E n  ̂  pa ís d e  G ales, e a  In g la l^ ra . s e  habla une leogita distinia del inglés , 
y que e s  m uy d ifíc il d e  aprender por lo  larguísim as que son  sus palabrae. 
C om o p jw b a  0 8  d irem os qae hay v iu  pequeSa ciudad que tiene este  nombre: 
•Llaidalrpw llgwyngyigqgervehivyrDdrobwllenivsillogogDgDgoch». La  friolera 
de S7 letras, y  d e n la s  l lá m e n le  14 voca les. A  ver quien e s  e l  guapo que se 
aprnuie d e  m em oria e l «om b rec ílo  y lo  pronuncia correclameaic...

C o p ia r  este 
d ib u jo  d e  « o  
s o lo  trazo y  sin 
levan tare! lApIz 
del papel. ■

A  este niño se le  ha escapado la cóm ela. ¿Q ué cuerda 
es 1 :  qoe corresponde a  e lla?
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Herramienta agrícola.
Para pasar ave-m arlas.
Labores del cam po.
A ve  de Cube.
Nom bre de varón.
L o  que nos hace grac ia , 

la ctuse.
Tratamiento relig ioso .
Nota musical.
Consonante. M.

B O U B O

Cam biad lo s  ceros  
por le fias  para que s e  
lea  horizontal y vertí- 
cálmente: I *  C on so ­
naste. A g n a  qu e 
corre. #.“ PA Iaro. 4 .*Ea 
lo s  mares. 8." Vocal.

M.

T & B J E T A

Pueblo de Selam anca.

T 8 I Á B O U L O
00 00 00 oe
00 06 00 
00 DO ' 
00

J E B O e X . | F X O «

Cam biad lo s  ceros 
jMir letras para que se 
iea : 1.* Muy litil a los 
fum adores. 2 "  Nom ­
bre d e  muier-A.*’  Letra. 
4.* Prim era sñaba con 

q s «  M  designa na rcd én  nacido.

B O X P E O A B E Z A A

K E  C O  M I Q i a  D E  NI 
M E  C A S  N I s e  E L  T A  

V A N  T A S  V E  S A  L E  O

Com binad i n  s i la b a  p « r «  qoe 
• «  i a  « a  nÍTÉm  pwpidar. M. 

Cüis í c k ü n a  m  d  aáiwre frinOme).

Soiucioaes al número anterior

A l I fO g a g r ife : Periodista.

A l s i  T n r js ta : R io  de Plata. .

- A I  ¿ « r o ^ i f l c o :  Bendito.

A l B o m p e o sb ézA s : P e rro  ladra­

dor, poco  m ordedor.

A l S o m to :

D,
L  I O  

D I O S A  
O S A  

A

A ó  C ctA agn lo :

S A  C J I  E l CM3 

CS1 M I M AL 

F1 l íA I ,

a o

Com bidad les  letras in iciales de 
las co sa s  úibuiadas y  form ad el 
nombre d e  una capital de España.

—i f i t  c icrlo  (p u  gucrion iostalar 
la rad lotelcfoafa en la s  ce ldas?

—S L  eeftor; pero hem os p ro le * ' 
lado , porque « s e  fo m e n to  oo  eald 

. coim>rcodióo « a  la  aentcftEla.
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NUESTRO CONCURSO R E LA C IÓ N  D E  L O S  CO N C U RSAN ­

TES Q U E  S E  H A N  PRESEN TAD O  

PA R A  EL PR E M IO  «  ARTE^
C ultlenao Marín M oro—B adajoz .
C a r io s  Chacón P é re z  — Don Benito 
(o e é  Lu is B liztju ez —  Zaragoza 
C ir ilo  Hernández Aron — Tenerife 
Plorenhno Aguaron — C als torao  (Z ara goza ) 
Em iliano Aguirre
Pab lo  Arnáez Sanlamaria — Va llado lld .
jo s é  Cuaresm e M erccdo —i Sevilla
M arj-Tere Lóp ez  — L a  Coruha
Franc isco  B iazco  — Mieres
P ila r  Otarán —* Burgos
Francisca K lo s  L a  Linea de la Concepción
Isabel Pancarbo —  La Linea üe la Concepción
José D íaz López — Arénalo
M .* Antonia G erona —  Zaragoza
Antonio M ootal — F igueras
Lu is A v ilés  — A v ila  Fivaean
Pep ito  Fernández Fernández — M adrid
A lberto Maninez — Madrid
Kamón O rero  Obregón — Santander
Isabel G arcés d e  Ips F ayos  -— Aranjuez
C a r lo s  D ias Fernández —  Ceuta _
Rosarito  PetitG raupera
Paquita Sán ch ez—  Ferro l d e iC an d illo
Manola Pamplona G il — Soria
Pedro  Laslieras Monteagudo — Zaragoza
Íoeé  B as G arcés — Zaragoza 
is le r  Mulliz — Asturias 

M anoliio d e  la Rosa — Madrid 
juana G óm ez -E scu e la s  Amara - S -  Sebastián 
María C atre PedroBa -  Granada 
Jallo B lázquez - Zaragoza 
D olores G erona C It de T a s a  — Zaragoza 
Félix  Ram írez de| S o s o  — A lca lá  de H en a i«s  
Antonio Abcncibio V illegas  — La s  Palm as 
Ana María de P ico la  Tayán  —  Madrid 
A alon lo  Mas —  A llcatile 
Mari Carm en Roldán C a lv o  —  Pon levedra 
Esm eralda E xpós ito  Larráa — B ilbao 
A ngel M .* S a n ge ls  — Navarra 
N ieves  Vázquez — Madrid 
A m elia  Gutiérrez — L a  Linea de la Concepción 
Encarnación Rodríguez Id,
Angela  Lóp ez  Id.
R osa  Bautista '  Id.
Francisca Ahumada td.
D olores C a rra sco  Id.
Maruja S a lazar Id.
F ranc isco Irlondo —  B ilbao 
Pep ito  M a r g u é s M a d r id  
L. U- Larrea. Escuelas del Pa fronalo  — L lod lo  
Julián ibornero N orlega  — Piasen cía (C S ceres ) 
V icente Agüero Laguna — Madrid 
Enrique M alule — San Sebastián 
Maruja Pascual — Tairagona 
Felip e A lbea — Sevilla  
M oncho Pa lac io  V . — Asturias 
M aeuel Rodríguez G onzá lez — Sanlúcar d e  Ba. 
Juan Antonio M .* Bquilaz 
Rosa Sastre  — A vila  

' Pep ito  Sebastián — Teruel 
Roberto P. Heredie — C ss ic llón  
M aría M. Fabré — Barcetons 
R afael M aninez —  Sevilla  
P edro  Serta  Bauzá — M allorca 
Mariaa López Fernández — C iudad Real 
Augusto A lonso G a rd a  — C iudad Real 
Lolira G a rd a  —  Madrid 
Sa lvador Martínez C ig e s  — C arcagen lc ’ 
Purita B lanco V illa r — L a  Corulla 
Lu isa  Sastre -  A vila  
C ec ilia  CesleilBhoa —  Madrid 
José María V illan as  Rule — Santander 
Amparín M iravet —  V a jeada  
A n gel Rodríguez Cabezas —  T o ledo  
Buseb lo M arcos N ielo  — C áccrcs  
Antonio uoldán C a lvo
N icanor Prend ea Su érez — Sam a de Langreo 
Rosita L IbBo — L e  Corufia 
P ila r  Suárez — A stu rias 
Conchita A lberd i —  Zumaya 
Isabel Pe lan o — Pa len da  ,
Juan Antonio P é rez  V a lle — Torre lavega  
M- Navarro — Zafra  (Badaioz)
M áxim o'Ram oa Domínguez — Madrid 
E m ilio  L a lo rre  Tudurl — Vitoria 
M iguel Rom ero García' — Murcia 
Santiago V illarlas Rujz — Santander 
Fem ando de S an ios —  Madrid 
M D o lores  G onzá lez. B s. Am ara-S . Sebastián 
Esperanza Monzón R ivas — Sevilla  
Enrique V idal F c rre r— Valencia 
Martin N avarro — B adajoz 
Marianln Fernández — Madrid 
José Luis C astillo  — Z a ra g o z a  
J. M.* M oren icdel Pozo^
Anselm a Betegan — TotreJavego
C . Pa lom ares ~  Barcelona 
F ranc isco Sebastián —  Teruel 
José Q arcfa  Lóp ez  —  Cádiz 
Felip e A lbea  — S e v i l la '
José M .* Segura — Madrid 
M. D olores R ico. Es. d e  Am ara -  8> Sebaaiián 
A lfred o  G oyánes — La Caruna 
lo s é  Manuel Rebono — Log roñ o '
Lu is O om ez — Asturias
M .* Teresa  O . Mansltla — Madrid
V. N avarro Garcfá
G onzalo  G onzá lez L óp ez  — O v ie d o .
Rafael de lo s  R ío s  —  Madrid 
Tereslla  O rv iz  Sotrondio

Iuan Ramón C arba llo  ' 
gnaclo P. H ertdla  Va lle  — C aste ilóo  

Rafael R . G onzá lez  — Cádiz 
A ngel Vaquera Rodríguez — B adajoz 
Julio l>eiayo CoPlazan — Ssotaoder 
A qge l C o b o » 
luBB G onzá lez Benedel 
la ilán  Lrtbrae — Córdoba  
SevcrlRO Ramea Fabregat — Castsllóa  
Reinedloa AUterdl — Zumaya 
G loria  M .* Franco M oralea — Cauta

M . Burgos —  Zaragoza
Encam a García
Isabel Trianes — Meliila
M. Sánchez —  Madrid
Pedro  G a llego  B. —  Gran Canaria
Antonio M ;" Andonegui — Deva
Jaime M orey —  Palm a de Mallorca
Enrique La juslicia  —  Zaragoza
C esáreo  M oreoo C am pos — Murcia
Antonio Aberturas — Madrid
M-* Lnisa Lóreyces  —  Caboraua (Asturias)
Rafael Oeudariena —  Granada
Lo lila  G arcía  — Madrid
M * del P ila r Ram írez — Salamanca
Manuel R ibas Besusan — C ád iz
Am able A rlas Vehra — León
A m adeo C as ie ll — Barcelona
Conchlla  Sevilla  —  Madrid
Martina D íéz Moreno — Avila
Enriqueta A rcos  — Puente Geoil
Loren zo  Lo rile  Martínez — laén
M arm olejo Mendoza, F é lix  — L a  Linea de lá C .
Antonio Rodríguez C abeza  —  T o ledo
G regorio  A lon so  Bell —  Renferia
Joagnln A líorta  — Navarra
José María Artela
Julián G onzá lez Benedet
Francisco P é rez  Lóp ez  — A licante
José Rulz N avarro  — Sevilla
V icente Polidura
José A p aric io  — Valencia
P ila r Jobalo — Salam anca •
MajeO 'Diaz Pefia  ~  Salamanca 
Leonor Bonald - C ád iz 
Jullla Cañam eras Ferrán —  S egov la  
M ercedes Riera —  Alicante 
Teresa  A h iio  A boza  —  Sevilla  
Paqu llp  Mariínez (C a lle  Pa liars, 6)
Julio Manclñeiras — Inin 
S ilvan o  Fernández C u ervo  —  Bilbao 
Leopo ld o  Roldán C a lvo  — Pontevedra 
E ve lio  R o yó  U rgel — Zaragoza  
J.V lIa
Valeriano Vllarrubia — Madrid
A ngel C resp o  Meredia — Madrid
José G a rd a  Lóp ez  — L a  Linea
Paquita P illó la  Eslruga -  Zaragoza
María del Carm en D iez — Madrid
Fem ando Díaz B lanco —  Idem
Francisco José C arrasco  —  S IS C ruz de Teiie.
Ratael M idon Leyda — Zaragoza  '
Juan V itar A ria  —  V elen da
Esteban Llagunés Pascual — Valencia
J, G a rd a  Ripolt — Madrid
Ignacio G arcía  (.una —  Pamplona
Tom ás Cencerrodo
M ario Sebes liá  — Valencia
Félix  ValtrueAa
Joaé AntoniO 'ValIniefja
V lclortano A c ia  — Zaragoza
A lvaro C erpena Martínez -  A licante
Esteban A rriago  P é rez  — C ácerea
Juana R o lo  -  C iudad Rea)
Luis Fernández San Josio — Com eJlaoa (A s L ) 
Marta d é  lo s  A ngeles S ora llo  — Badajoz 
Angelines O ros — B ilbao 
Manuel U riila  — Almería 
P ep ilo  BaResler — Valencia  del C id 
Antonio Sánchez Torres — To ledo 
Carm en Escursell —  F igueras 
Ram ón O rero O bregón  — Santander 
Marta P a z  ibarra — Zumaya

Íosé  Manuel G im énez P é rez  —  C ád iz 
(ario Antonia Gim énez Pérez — ^ á d iz  

Mario d e l P ila r S e ln z —  Zaragoza 
María Lu isa  Martínez P é rez  — Bilbao 
D iego  Martínez G óm ez G óm ez — Huelva 
Marta P a z  M oreno Fernández Madrid 
la v ier  A rbe — Sen  Sebastián 
MaruchI Menéndez Sen  Sebastián 
V . Groa
Joauufn Sánchez A lverez — Córdoba
N ieve » M e r in o -r  Madrid
Arturo HugiierM artln — Barcelona
Aurora Ecnezarreta — San Sebastián
Pascual S o ro  -  Zaragoza
Francisco Muñoz Muñoz — |erez d e  la Fronfe.

Io s é  Fernandez Burén — Valladolld 
sjdro S ilo s  MiJlan — Cáceres 

Marta Aránzazu A . Díaz — Zum érraga 
José V Id o r la  R ibas — Madrid 
Juan Serra  — Sabadell 
A m an d o  Enrlquez G óm ez — Ponlevedra 
jiillla  EchezarrejB — San Sebastián ' 
ju ila A rtas —  Madrid 
loaquln Sánchez A lvárez — Córdoba 
L o iiie  Mahlauez — Málagá ••
Marta N ieves C as lr illo  — Sesteo  B ilb a o )

’ Paquita Menénuez
uan de D ios N ogues M ora les —  jaén- 
'ra n d s co  L óp ez  Moya — Vara d e l R ey  (Cttén.) 
uan Antonio M eléndez -  Bareca ldo 
Janiei Buenechea — Guerntca 
uan R llucrzo García —  T o ledo  
esús C añas — Cuenca 

. O llver —  A llcanle
uana G a rd a  T ^ e d o  
íob erto  G im énez -  Murcia 
áCiiita Gim énez — Idem 

Vctm o Huguet —  V illa irance del Panadés 
M ario d e  la Inflesla — Madrid 
Saturnino G im énez D íaz — Cácerea 
S a lva d o r  Cañadas — Mongal 
M iguel Terreros Pedroaa — VIgo 
I. Corpena — Alicante 
E ster Rlozuéio
DomlBgo Nlcolaurena — Reateria 
D. Carpena Martínez — Alicante 
A lberto Segure
j o » é  tu le  Rodríguez d e  T o m s  — M álaga 
Auionla A llacar -  Zaragoza 
Jooé Suárez

losé  Luis Quintero Roscb 
Au lon io  Lozano P laza  —  Madrid 
M anolo Maya M añero —  Zaragoza 
Antonio Huarte — Idem
Daniel Carpena Martínez — Alicante 
[u lio  dé P o o  — Santander^
F ranc isco  Javier A rístoy — Navarra 
Andrés C ád iz — La Coruna 
Eduardo Cabrera M arches! —  Córdoba 
Manuel Feruántíez -  Asturias 
D. E s leve  — C .d e  C iento, Z ll 
Fernando A lonso  — C iudad Real 
Jacinta Jiménez — Murcia 
M anolo Ta llado  V igüela — Burgos 
Antonio M ayor Mañero —  Z aragoza  .
M anolo M ayor Mañero —  Idem
Eduardo L óp ez  Asen sio  —  M crlda ,
F . Salm erón — C aste llar de l Valles
Manolita Q u iles —  Valencia  del C id
Fem ando A lonso  —  C iudad Real
Fernando Ruiz y Rulz —  Burgos
Beatriz G onzález Ro jas —  E l Escoria l
Carm en D iaz Idem
P ila r  d e  O ñale Idem
Palom a d e  Oñate Idem
C arios  Rodríguez Llanes — Murcia
Ana María La ffile  — San Sebastián
Rafael Bonita Lop e de H aro — ValIedoUd
María Lu isa Loretices — Coborana
Fem am io Rodríguez Rlaza —  Madrid
Jorge Esteve
Loren zo  Hernández Garcfa -O rolava (Tenerife) 
F ranc isco  C arrero — Asturias 
José María Berasalegui — Hernani 
Emili'o Murciano — Valencia del C id

I. C onabarrla  — E lorrto 
uan Manuel Sa lazar — L a  Pelgucra 

María Angustias Pereira  — Huelva 
Jaime M orey Rebassa — Palma d e  Mallorca 
M. Sánchez
D. Pérez
V iclorín  Acin — Zaragoza  
F ederico  Sacristina
Elena G onzá lez Hernández — La s  Pa lm as OG  
O . C erezo  — Glión 
Loren zo  Pares — Barcelona 
V ictoria de lJ íey  G uerrero — Madrid 
C arlos  Pérez de Ik ic io  Idem
jesú s CH Barbero Idem
M iguel López Fernández — Albacete 
ju lio  Rosa
José Navarro Martín —  Huelva 
Marta C astro  P ed ro s » — Granada 
Antonio Agu ilar -  Madrid 
Angellta  Marlinez Idem
Juan del R io  Idem
José Lu is Morena — Salamanca 
Manuel Moreno —  B éla r -■
A ngel Vaquero Rodrigaez — B adajoz , . 
P ab lo  de San B laa — u r a g o z a  
Benito dé San B las Grande — Zaragoza 
Juanito OrNz Solanes —  Barcelona 
M ercedes Lóp ez  M aciá — L ó  Corulla 
E m ilio  Bcrdum 
M arcial L . D lgon —  V Igo  
Joaé Ramón D orroosoro  — Bsleila  
T eó filo  Rulz M arcos — Herrera d e l Pisuerga 
Julián Hornero —  Plasencia 
Javier Biurrun — Tafa lla  
A ndrés del P in o  — C errera  del P lsnerga 
M iguel de l P in o  Idcni
Antonio AcquaronI — Sanlúcar d e  Barramada 
Fernando Lóp ez  L óp ez  — P *  G ral. M o le , 27 
G ustavo M praver —  C a lle  del A oge l, 10 >
C arica  Sobrin l Marín 
L . del P ig  -  Madrid 
M ari-Tere Idem 
M aria Isabel V i l »  — Navarra 
Maria Angustias Pereira  Javier — Ayam onle 
Fernando L . Bsjondabaru — Bélar 
osé  Bellosta  G iapert Idem '
osé  Picón Martin — Avila  

Manuel Perraud — Sevilla  
Andrés T ille s  — C órdoba  
J. M ; O s lo laza  — Zumaya 
Manuel A v illa  — Calahorra 
Pepito Marqués — Madrid 
Juan Marta Larrsfiaga — Plasencia 
Sebastián Zorrilta — B ilbao 
Humberto A ngelote -  Zaragoza  
Luis Brezm es -  Valladolld 
H. O llogu i
Joaquín Martínez — Murcia
Luis Laborda Besofllers —Lóp ez  d e  H oyos , 1 (
José Javier Sabañas
i udlvina d e  P a z  Luengo — León
Macurina Braña Rodríguez —  Asturias
Manuel A rllla  — Calahorra
Manuel B alaguer C am plu is — Castellón
José Gutiérrez — Madrid
Maauei Oarcerán -  V illa  Nador
T eó fila  Aneya  — Segovfa
Juan Manuel Sa lazar — F. La Felguera
A rsen io  Perruca — Teruel
W enceslao C ortaba iria  — B lorrio
Jorge E s teve  -  Barcelona
M iguel Sánchez
Juan Molina H ervás -- M adrid
Angel G riiz  SiRondrio
Manuel A lam o Berna — Madrid
jo s é  M aria C ano T rigo  — San Fernando
H oracio  Vlllanueva — O viedo
E lisa  Lara  Nosti
o s é  Navarra M'erlln — Isla Cristina (H uelva) 
o s é  OerclB  — S e go v lB -  

A . A llende
Herminia N avarro —  Zaragoza  
R osa rio  B lázquez — Sslsm auca 
Luts Fernández Rodríguez — Granada

ÍesúB G il Barbero — MadrM 
íosarJo M ora les M. — Sevilla  

R osario  Rodríguez Pcfla  — Canarias 
iC o a e U it r i  e n  t !  n iim e ro  p r ó x im o )
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1" PREMIO:

150 P ía s , e n  m e ­
tá lico , ad jud icado  
a  P o q u ito  P a ch e ­
c o  López , d e  ocho  
años, r e s id e n t e  
e n  M é r id a ,  p o r  
h a b e r enuiado to ­
das ¿as sótuciones  
c o n  e l  n ú m e r o  
m e n o r  de faltas-.

PREMIOS
INGENIO

2.« PREMIO:
U n  m e c a n o ,  d o - 
n a cíón  d e  la  casa  
< B a z 'a r  d e  la  
U n ió n »,  M a y o r, í .  
M a d rid ; g  u n a  co ­
le cc ión  de nues ­
tra  R ev is ta  «F le ­
ch a s  g  P e la g o s », 
ad jud icado a  A n ­
g e l P é re z  G arcía , 
d e  15 años, re s i­
dente  e n  M álaga.

S o l u c i o n e s  a l  r r e m i o  I N G E N I O
N U M E R O  5 5 .

L ogog fifo : Caoipanaría.
J e ro^ flc o : Falange.
Tai^eta; Va lladolid .
Rompecabezac: En boca cerrada no entran isoccat.

N Ú M E R O  5 6 .
Logogrifm  M onasterio.

{ercglffico: Peregrino, 
aijeta: Dos Hermanas.

Rnnipecabezas; La  vida es sueno.

S«BbO! BoBbdS
P O

REC A SA
PED R O O S TR A
O R O A R O

0

N Ú M E R O  5 7

A

Logoerifo : Cantiábríco.
J ero^ ifico : Tenorio .
Rompecabezas: A  D ios rogando y  con  e l  mazo 

dando.
Acróstico: P léyade - S ap ta rio  -  Júpiter - Merctcrio - 

yenu s  -  PoU r-Lu na  - M arte -S atam o.
A l rom bo: L 'A l a  -  Llama -  Ama - A.

N Ú M E R O  58.
Logogrifo : S oab iü ia .

1" ACCESIT:
ü n  p recioso  libro, 

de d ibu jo , a d ju ­

d icado a  C onch ita  

G o n z á le z  O a lin - 

do, d e  14 años, re ­

sidente en  C au- 

dete ( C á c e r e s ) .

Jerogiráco: Paftes iguales.
Taijeta: Halvam^sa.
Rompecabesaa: A  perro fÍ3co todo sds polgas.

H  • l i o '  H ielo - O lé  - O . • •

P Á G IN A  !0 9  D E L  A L M A N A Q U E .

Rombo: C -  L ío  - C ielo  - O lé - O.
Logogrífo: Murciélago.
Tarjeta: Cuadalmedina.
Jerogli6co: fieriódico.
Tjiángnio; C aricatura-B icadsona-C achójTo- 

Tuna • Ra.
Acróstico' Fernán Caballero - G aklói - A larcón- 

Valera-V iHaespesa-Cervantet-Pardo Bazán- 
Calderón 'Benaveute - Balmes.

P Á G IN A  120 D E L  A L M A N A Q U E .
Crucigrama primero.—Horizontales: O ria - Rana - 

A ro -L e í-B oca -A zo r-O sa -O n e  - P laga-A las- 
Fresa - C a - R - G - R - O - P i t o -  Ta co  - Reís • 
Emir - Aga - Oda - T a so  - A ró n , — V ertica les ; 
Cabo - Prat -  Oros - Friega - Loca - Lar - TTas - 
Talegos - Cae - L asa rte  - A lzo  - Am or - Neón - 
Cocido - A ire - Oran.

Crcmigraoia segundo.—Horizontales:, VSno - Eral - 
A ro  ‘ Así 'Sano - Reto - Oso - Ras-Azada -Anib - 
Arder - L o - L - E - A - A  - Azar - Dado - Maja - 
Anís - Ado - Ana - Raso - A so r-  — V ert ic a le s : 
Vaso • Amas - l o s  - A iiad a -N on o  - Z ar-A jos  • 
Bandera - Labrada -Raer - Anas - Asta - Ladino - 
Líos - Osar.

Crucigrama tercero. — H oriz «iu !ea ; Atfambra - 
Avila - Betún - Tern as - La - A lia d a  - En - Es - 
Ana '  Arsenal - Os - S i  - Toreros, -r Verticales: 
A o r ta  - L o t  - E le  - So - Fábsica - Avena - Ríe 
Mitarto-Blusa - Eso-Rao Apis-Lena-Canales.

P Á G IN A  126 D E L  A L M A N A Q U E ,

Otarada d ia l^ d a : Supremo, 
leroglilico: Celestino.
Konipecabeiat; Santa Teresa d e  Jesús.
Jeroglifico; Poco tnis o menos.
Óiaradas Eléctricas; D «e -C o jo -A m a d o . 
Introngulis: Sobrestante.
Crncigramas.

N Ú M E R O  6 5 .
Horizontales; Escopetas • Ruedas - lliada - S il - 

Uro -Accesos • Pandereta -E d  -R a -A d  - Lana -

Aro - Anormal. —  Verticales: Erisipela • Snli - 
Adán - Ceilán - N o  - Oda - C  - D  - A r -  Padecer - 
Esa - Era - Use - A l • Brotar - Se - Osados.

N Ú M E R O  5 6 .

Horizontales: Centurión - A darm es - Rica - La - 
Afeminado - .Miria - Ec - T  - C  - T e  - Laterales • 
Oro - Orujo - Seso - As.—Verticales: Caramelos - 
Edificar • Nacer - Tos - Trámite - Um - la -R o s -  
Rc • Caro - Islas - Lu • Ad  - Teja - N o  - Obesos.

N Ú M E R O  57 .

H o r iz o n ta le s : Isabel - Arapiles - Eg - U go  - Is - 
Lut - Pa - Ama - Caro - Alar - Acip - Lona - N eo  - 
L o  - Eco - O r  - Sala - As - Q iivarei - Aragón.— 
Verticeles: E lcano • AguMero - Ir -T r ío  - L a - 
Sal -  O p  - S ir - Apip - Lava - Biga - O lag - Elo - 
lU  - Aro - Le - A loe - En - Simancas - Saraos.

N Ú M E R O  58 .

Horizoroales: B otán ica  - CoripetaU - A  - Cima 
C  - Lar - O O  - Aro - Anas - Izan - Bisa - Sumí - 
A s o  - A g - L a c  - Z  - U n a s - O  - A s a r c t i d a i -  
Amapolas. — Verticales: Calabaza - Bo - A n i s  - 
S a -O r-R a so -A m -T ic  - Sa - U fa - Apio - Anep • 
Nemo • Gato - lu  - Is -S i l-C a  - A zu l-D a -A i - 
Rama - As-Acónitos.

2.“ ACCESIT:

C in c o  á lb u m e s  
p a ra d ib u ja rg  dos 
c u e n ^ s , donación  
d e  la  c a s a  •  L a  
U n iv e r s i t a r ia » ,  
San  B ern a rd o , 46. 
M a d r id ;  a d ju d i­
cado a  C a r m e n  
J a u r e g u i ,  d e  14 
a ñ o s ,  r e s i d e n ­
t e  e n  M a d r i d .

X i a  a r d i l l a  a p r o v e c l i a d a

L o s  o s i t o s  E s p o l e t a  
y  O a r d e n e l o ,  b u s c a n  
c o n  a fá in  y  c e l o ,  l a s  
n u e c e s  C e  s u  s u s ­
t e n t o ;  p e r o  u n a  a r c lt -  
l la  a t r e v I P a  e p r o v e c H a  
a u  d e s c u i d o  y  . s e .......

 c u e l a  d e  r o n d O n
e n t r e  l a s  n u e c e s .  E s ­
p o l e t a  y  O a r d a n é l o  
e n t o n a n d o  u n a  s o ­
n a t a ,  e m p r e n d e n  c o n  , 
a le s ^ r ia  e l  c a m i n o  d e  
s u  c e s a .

V  a l  d e s a t a r  e l  p a «  
q u e t e ,  o t o s e r v á n  c o n  
e x t r a f í e z a  l a  H a z a f í a  
d e  d o ñ a  A r d i l l a ,  q u e  
s e  c o , m l d  e n  e l  o a -  
r p l n o  t o d a s  I s a  n u e ­
c e s  d e l  B s o o .
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P r e m io s  A R T E
C o m o  verán  n uestros  lectores  h em os  ten ido  m u y  
en  cu en ta  en  nu estro  fa llo  ía  o rig in a lid a d  d e  los 
d ibu jos  enviados. E n  n ú m e ro s  sucesivos darernos  

— cuen ta  de los  d ibu jos  yue a  n u es tro  ju ic io  m e re ­
cen  s e r  citados a pesa r de se r copias-

r j  « Í - -

“ A n to n io  M o lle “ . ISO Ptas. en  m etá lico , o t o r g a ^  a  
G a rc ia .d e  12 'años. E scuelas d e  A m a ra , S a n  Sebastián. E l 
d ib u jo  y u e  nos ha  env iad o reve la  uña  ingenu idad  e n  sus  

trazos  y  ei% su  perspectiva  y  sobre todo u na  in sp ira c ión  in fa n til g u e  denota  c la r á r o n te  su  
o r i0 r u d íd ^ ,  fa c to r  q u e  h e m o s  teniáío m u y  en  cu en ta  cd ca lif ica r lo s  traba jos  recib tacs.

2  0  D  B  E T  K / l  I  O  -  “ Ja im e d e l C a m p o “ - una ca jo  de d ib u jo  lin ea l; o t o r g ^ o a  
~  •  M n rre ln  A rte  d e  15 años. res id en te  e n  M a d rid , c las ificado

e n  segu n d o  lu g a r  nos  m u es tra  ta m b ién , u n  sen tido prop ia  
e n  la  c o m p o s ic ió n  y  e n  la  perspectiva  d e  f o n ^ s ,  todo e llo  d en tro  d e  ¡a sen cillez  p u ra m en te  
in fa n til.  '

Ayuntamiento de Madrid



f l v

Desde hacia muchos días se ola un 
ruido grande, como de una tormenta 
lejana. . MI madre y  yo cruzábamos 
huertas y  massias en busca de algo que 
comer. Los “ payeses”  hablaban con 
nosotras y  contestaban a nuestras pre- 
guntas diciendo qite aquel ruido extra- 
no era-el cañoneo “ del frente” . ¿Tan 
cerca está el frente?, preguntaba mi 
madre, tratando de disimular su ale-, 
grie. “ Está mUy cerca” , respondían.

Cargábamos las coles v  verduras que 
nos querían vender y  volvíamos a casa 
con las noticias. . ‘

Corrían los días. La artillería, se oía cada vez más cerca. So­
bre nuestras casas pasaba la aviación camino 
de Barcelona. Y  el zumbido de las explosiones 
nos hacia saber que hablan llegado. Y o  oia 
palabras sueltas a unos y  a otros.

Una mañana fu l con m i madre a Aren’ys 
de Mar. Aquella carretera de Francia ofrecía 
un aspecto inolvidable. Gentes que huiah lo­
cas de terror con sus equipajes a cuestas; ni­
ños y  viejos con los pies sangrando marcha­
ban hacia la frontera, en una carrera des­
esperada y loca. Automóviles, carros, camio­
nes, borriqulllos. todos se atropellaban que­
riendo salvarse no sé de qué peligros. M I ma­
dre los miraba con compasión; yo le pre­
gunté extrañada: — ¿Por qué huyen, mamá?
— ¡Vete tú a saber!, me dijo; muchos por 
miedo al castro, otros... ipor necios! A l vol­
ver de Arenys, el tránsito por la carretera 
aumentaba por momentos. Vimos muchos ca­
miones con cañones y  tropas, carros de asalto 
que marchaban a Gerona.

En el túnel encontramos una infeliz m uer 
con varios niños, unp- acababa de nacer allí, 
en la carretera. Nos paramos' un momento.
La mujer nos miró con asombro. Oonyirendi- 
mos que como nuestro camino era al contra­
rio de los que huían, aquella desgraciada nos 
tomaba por locas.

Uegó el 25 de enero. Por la mañana em­
pezamos a ver sobre nosotros mucha avia- .
clón La carretera era teatro de múchos horrores No nos de; 
iaban salir, pero yo tba y venía pegada a las, faldas de mi 
madre. La artillería no cesaba un momento en su trágico 
ruido. Las explosiones se sucedían.sm descanso-y el zumbido 
de los trünotores nos ensordecía. .

¡Ya están en Barcelona!, decían. Y a  no se puede ir a Bm - 
celona; han cortado la carretera y hay que dar la vuelta 
por Granollers. Y a  están dentro. • .

Venía luego otro cualquiera y daba la noticia Mntrana. 
iban a U «a r  pero todavía no estaban alli. A  media larde casi

1.̂  PREMIO  
« PA TR IA  »

no se oía ruido en la carretera. Aquella avalancha humana 
había cesado. En Barcelona la gente estaba encerrada en 
sus casas. Aquella nqche nos dieron una sopa y nos acosta- 
mós vestidos. Y o  tenia miedo.

M i madre nos besó y  nos. recomendó dormir tranquilos. 
— Aquí— dijo— no nos pasa nada.
El día 26, por la mañana, fuimos, como siempre, a una 

huerta. Volvía la aviación a cruzar los aires y nosotras los 
velamos con esperanza.  ̂ . ,

Aquellas muchedumbres aterradas estarían Inuy lejos. A  
nuestro alrededor sólo se oia el roncar de los aviones y  el 
bramido del mar,. N I una voz, n i un ser viviente se veía por 
ninguna parle. . .

Dos o tres veces. Impresionada por aquel silencio, estuve a

punto de llorqr. ^ladre contenia-mi llanto dicléndome 
risueña:

—No nos pasa nada. Están muy cerca 
nuestras tropas. Ayúdame a levantar este 
sáco, que se va a caer.

Después me contaba cosas, de las guerras, 
me cantaba canciones de su infancia... Una 
explosión tremenda, que hacía temblar el 
suelo, la interrumpía.

Slla' paraba un momento mirando a Bar­
celona y  seguía tratando de Infundirme 
ánimos. j

En aquel camino desierto oi de labioa de 
mí madre el “ Cara á l Sol” , que yo no habla- 
oído hasta entonces.

A á , entre estampidos y canciones, llega­
mos a casa. M í padre y  mis abuelos espe­
raban intranquilos nifestra. llegada. Cerramos 
las puertas y  estuvimos asustados todo e l día. 
La carretera volvía a poblarse de ruidos. Es­
condidos entre matorrales y  tapias, vimos 
tropas que corrían, hombres cuyos rostros 
morenos y  curtidos llevaban señales de ham­
bre y  de miedo. Desde la puerta de m i cas^ 
V pesada a mi madre, como de costumbre, 
vimos un joven oñcíal del ejército rojo que, 
seguido de otro soldado, com an empapados 
de sudor buscando la carretera de Francia. 
El oficial se secaba la frente con un patmelo 
y  parecía sufrir. Llev^aba una pierna vendada 

y  se ayudaba en su triste marcha con m  palo a modo de ^ -  
Jón. — ¡Qué degradados!, murmuró mi, madre. TroP&s V J?!?  
tropas, hombres sin armas y  con una manta por los Iwmbros, 
rostros ceñudos o cobardes que buscaban con ojm desorbltactos 
una salida de aquella Inmensa ratonera donde estaban metíaos. 
A  l a r c á ^  de la tarde volvió el silencio a ser absoluto. Uno
de mis-primos llamó con violencia en casa. Corno un iMo
erltó- ¡Y a  es nuestra BarcelonaI M i padre abrió L  radio .

¡Españoles!..., nos deola el General Yagüe.— M. del C a r^ n  
Noguás Morales. í l l  años) Vlllanueva del-Arzobispo (Jaeénl.

V  Premio CULTURA

Manolo Ayala

MONASTERIO D EL ESCORIAL 
La. fotografía, presenta nñ aspec­
to parcial, del famoso Monaste­
rio. Comprende Jambién el estan­
que que al final del 'Ja rd ín  de 
Jos Frailes se encuentra. Fué fun­
dado este magnífico Monasterio 
en 1563, por Felipe I I .....

P U E R T A  D E  S A N  V IC E N T E  
(A vila ).— 4-vila se encuentra toda 

ella rodeada de murallas, siendo muy notables, da­
tando de la Edad Media. Estas murallas tienen en 
conjunto la forma de exágono regular y  para acce­
so a la  ciudad posee nnev'e puertas,, desfacando en­
tre las mismas la  del Rastro y  la que figura.en la 
presente foto, o sea la de San V icen te. Esta puerta, 
es de una arquitectura muy no­
table y  de lin eas muy severas, 
siendo la que da entrada a la 
ciudad por la  parte de Sego=
Via.....

P U E N T E  D E  A LC A N TA R A .
Este magnífico puente sobré el 
Tajo, fué construido por los 
árabes en el año 866 y sustituyó 
a otro situado al lado, cons­
truido por los romanos, em- 
jileándose jiara paso del agua y 
tráfico.....

LT 'IS  Y A Z  D E  CA3IOENR.— Este formidable 
jioeta portugués nació el año 1.524, de fam iliá 
oriunda de Galicia.

Antonio Bodet

Mórcelo Bosct

Sufrió,-en los viajes que hizo 
a la -Indodiina, Macao, etc., nii- 
merósas vejaciones, naufragios, 
miserias y  otras desgracias, sal-, 
vandó siempre el tesoro -del ma­
nuscrito de “ 0 .9. Im iu d a s” . Fue 
también inspiradísimo poeta lír i­
co, conservándose sus obras de 
este género con «1 título de Jiinui»  
de Luis .Camoens. Murió en Lis­
boa, víctima de la  peste, el 10 de 
junio de 1580, abrumado de pesa­
res y  de miserias que parecen sel­
las que acompañan siempre én esta tierra a los 
hombres ilustres, como recordándoles que no pueden 
dirig ir sus ambiciones a las glorias terrenal^, sino 

ptiner su genio' al servicio de 
Dios, ya que E l fué quien les 
hizo donación, de sus dotes, es­
cogiéndoles entre tantas y  tan- 

,tos......
G A R C ILA SO  D E  L A  VEG A. 

Poeta'«español, nació en Toledo, 
en el año 1503. De sus obras se 
conservan 3 églogas, 2 elegías, 5 
canciones, 1 epístola y  38 sone­
tos, además de algunos villan­
cicos. La lengua castellana en 
siw labios y  pluma es música 

<iue regala los oídos y  se mete dulcemente en el alma.
HERODOTO.— Historiador griego. Nació en Ha- 

licarnaso de Caria hacia el 484 a. de J. De ilustre 
familia. Escribió fl libros dedicados a. las 9 musas.

M ano lo  A y a l a  (14 añ os ). M adrid .

MaiKiel Ahumada

Ayuntamiento de Madrid
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P r e m i o ' “ P a t r i a ” 2 °  P r e m i o

Hazaña de Pepico
Eran ias 3els <te )a tarde de uno de losú llin io s  d fss  d e  diciem bre 

de En las ca lles  de Teruel no habla nadie, pero s e  o la  muy bien el 
estam pido de los fusiles, de la s  am elrailadoras y  caftoBes, De pronto 
se r i ó  la som bra de un niho de unos trece ahos, que cruzaba una calle, 
que se encamlosba hacia una casa  próxima. L a  puerta estaba cerrada; 
llam ó el nlfto; una v o z  dito d e  adentro:

—/.QuUn es?
E l nlfto conlesró:
- S o y  Pepico.
Fueron y abrieron la puerta y  entró e l nifto y encendió ana cerilla

[ sst !ó  a l primer p iso , donde habia com o unas setenta personas, 
e prepuBlaron que de dónde venia y ól d ijo  q a e  venia del vfaducto-y ie  

pregumarort por su padre: Tué e l níAo y bafó la cabeza  y diio:
;S e  lo  han llevado lo s  rojos!

L e  preguntaron por su hermano Lu ís ico  y  dijo:
Está en casa de lía P ilan  ¡pero si no hay nadie en ella ! Y o d r ié a  iní 

hermano sobre un saco ; no he querido traerío. no fuera a pasarte a lgo .
L o s  do s  bertna' OS eran huórfanos d e  madre. E l padre era  an hon­

rado artesano de Teruel, q a e  había cog id o  la s  arm as para Impedir el 
paso te  tas tropas rotas. Una noche lo s  rotos 
ocuparon una parte de la ciudad; no fué 
conquistada T o d o s  lo s  que cogieron  fueron 
hechos prisioneros y  no lodos, porque algu­
nos bravos espartóles rom pieron e l cerco 
enem igo con bombas, hasta poder llegar a  las 
posesiones nacionales. Aún quedaban otros 
dentro de la ciudad, aquellos que habia con 
Pepico. que estaba n dlsculíeudo cóm o podrían 
sa lir de aquel infierno de m etralle y lomar 
contacto con las tropas d e  Franco. Un anciano 
decía que no se pod ía  hacer nada

—Estam os rodeados de enem igos y s i nos 
vam os aquedar. pueden venir para asesinar­
nos. Tenem os que ir hasta Concaud, que es 
donde están los nuestros.

Pep ico  dl|o que lo  m ejor era bajar por la 
parte del T a jo  y le contestaron que no, para 
é l si, porque tenia buenas piernas. Acordaron 
que al salir no fuera en pelotón, sino en pe­
queños grupos y  cada uno por un lugar distin­
to, pai a no líam ar la atención. S e  despidieron 
unod’de los otros /aprovecharon  cuando los 
reflectores recorrían el Armamento y avan­
zaron pegados a  ¡o s  muros También avanzó 
Pep ico  en lo s  grupos. B i que mandaba en el 
grupo dijo:

—Seguidm e:.
E l fr ío  era tan fn lenso. que parecían alfl- 

leres que se clavaban en la cam e. Pep ico  con su pantalón corto  y su 
cam isa azui de Aecha, tuvo q a e  cruzar lo s  brazos sobre el pecho, para 
que e l feto no le atravesase la s  entrafias Cuando habrion recorrido 
unos cien metros, Pep ico  exclam ó;

—¿ y  mi hermano? N o  lo  puedo dejar so lo .
E l caplláa del gm p o  le  d ijo  que fuera por él y que enoa seguirían 

para adefsnle. P ep ico  echó a 'c o rre ra  casa  de tia  Ptiar. P o r  la's ca lles

S e g a n d o  p r e m io ;
Ttc  teJfUíUcmtj a
ytajatl JlfiTitÍT JVrez, A  í3 años, residtníe'enffioTta 
i t  y a ltid a  cSm íla) PubU- cornos el origntal

un montón d e  cadáveres. Pep ico  ca tró ea  la 
choza, c o g ió  a  su hermano Lo ls ico , que esta­
ba dorm ido, lo cog ió  en  sus b ra zos  y se  lanzo 
a las ca lles . A l pasar por una d e  e llas, turo 
que reiroCedcr y  s e  escondió en una esquina.
L o s  riños llevaban el fusil prevenido; habla­
ban un Id iom a, que e l nlfto no  podo entender.
Cuando pasaron lo s  r o jo s , se  d ijo  en seguida;

—A hora  adelante.
La nieve cata cada vez  m ás densa. Cuando 

estaba m ás perplejo.,un reAector cruzó y se 
de jó  o ir  un disparo. E l pensó que lo habían 
descublerlo. diciendo para sf:

— N o  hay m ás 'rem ed io  qae eacam lnarse 
bacía e l Ta jo.

La carga  d e  L o ls ico  le  Im pedía e l andar 
ligero . A l  An podo lle ga r  a ta  orilla  de l T a fo .
P ep ico  ya  no lenia fr ió ; sentó a su hermano 
sob re  la .rodllIa  Adelante otra v e z . s e  d ijo : y 
sin vacíEar. penetró en e l rio . E l agua por io  
ír ia q u e  estaba, le parecía un iM Cbete que lo 
segaba la s  piernas.' E l agna le  iba ganando 
io s  m uslos y  e l vientre. E í decía que con tal 
que no le  tocara asu  hermano..... Pu docraza r 
e l r fó ts fg o ió s u  marcha co n  la nieve hasia la 
rodilla; ya  no tenía fr ío ; sus piernas le pare­
cían fu ego . Va lem ia e l muchacho no poder 
segu ir la marcha, cnando un reflector em p ezó  a  evtenderse s ó b re la  
blancora del cam po. Inmedrafamente se ftró a  tierra y e l cuerpo de su 

hermano se lo  echó sob re  e l suyo, pegado 
boca con  boca.

— ¡L u ia ic o l- le  llam ó con  v o z  rony baja— 
¡Lu is ico l ¿E stás bien?

¡Nada! C om o ta nieve ca la  en abniulancia, 
tapó a  su hermano con e l saco , E l reflector 
seguía y llevaba ya m ochas horas. Pep ico 
llam ó de nuevo a  Lo ís fco . *

—Tienes mucho fr ió , ¿verdad? y o  le  quitaré 
la  nieve.

y  e l muchacho respiraba en b oca  del 
pequeho. para darle a liento. P o c o  antes de 
amanecer s e  apagaron tos reflectores y P e -  
p ico em pezó a  cam in ar.'H oras  m ás larde, 
cuando ye  amanecía, lle g ó  a  la s  avanzadas 
nacionales. C a lo  que vieron tos muchachos, 
le  dijeron;

—¡P o r  aqui, pequeflo-f 
Cuando se acercaron, le  dijeron:
—L levad lo  a la-tienda del jefe.
Fué y  d epos iló  a  su herm ano Lu isIco ea  el 

suelo . V a  estaba muerto.
— ¡Lu lsicot.... — grtió  Pep ico  arrojóBdosc 

sobre él.
-¿ Q u ié n  e s ? — preguntó e l je fe  de las 

tropas.
— íE s mi hermano!—exclam ó con  lo s  o jo s  

arrasados en lágrim as lY e  no len go  padre, 
Di madre, ni bermauo! P e ro  quedo y o  para 

lachar.
;V lva  F ranco ! lA rríba  B sp a fia !— exclam ó e l je fe . iB ravo f ¡D e  tus

madres son  lo s  béroesl-

J ia /a t t  l^ fc r í l lo  P é rtz
liéiof ■

I

J-

n o  había nadie. Teruel parecía un ccm enlcrlo. Bn una esquina encontró d .ir rk n lt t i is  C a tao s. Turma S »  Jacimo, TIurla de TuHiit CSmiUiJ.

S e g u n d o  P r e m i o  C U L T U R A
HEUODOTO. llamado e l “ Padre de 
la B istoria” , lué sn  gran historiador 
cuyas obras, infloencladas por las 
tragedias y  comedlas de Esquilo, Só­
focles y  Eurípides, reflejan la Histo­
ria de ios pueblos entonces conocidos 
que él InqesaRtemente recorría. Es­
cribió una roluminosa “ Historia”  en 
nueve volúmenes .que constituye una 
de las más preciadas fuentes en las 
que b ^ n  los hlstoriadcdes modernos 
que escriben soljre los pueblos anti­
guos.

Hació el ftho 484 y  murió en 406 
untes de ¿esucrtsto.

LUIS DE CAMOENS.— Nació en Lisboa (Portugal). Además 
de célebre poeta, era intrépido navegante y  martíjó a  las in ­
dias. donde tomó parte en grande» batallas, en una de laS 
cuales perdió su ojo derecho. Refugiado en una cueva de la 
misma India compuse la “ Os luctadás” , obra piaeetrs de la 
literatura portugue$a. en la que exalta el valor de sus CMn- 
paheroe, y, en primer lugar, ee Vasco de Gama. Murió en un 
hospital en la mayor miseria.

EL M ONASTERIO  DE EL ESCORIAL.— Biñpeñada la lucha 
con los franceses, hizo Felipe I I ,  rey de España, voto de edi­
ficar un grandioso templo si ganaba la batalla.

Oauó.
El día de la victoria de las an na» de España coincidió con 

la fiesta del glorioso Diácono de la  Iglesia española, San Lo­
renzo.

En acción de gracias el piadoso monarca erigió un gran­
dioso Monasterio en el pueblo de El Escorial dedicado a San 
Lorenzo y. para dar mayor prueba de su gratitud, él mismo 
trazó el pffino de la obra de forins que el magnifico monu­
mento tiene la forma de unas parrillas hacia arriba. Dió el 
plano 8 los oi^uitectos Juan Bta. de Toledo. Juan de Herrera 
y  Friinclsco de Mora, que construyeron todo de granito con 
una cúpula de S5 metros de altura. E l coro y  la sacristía son 
de un valor inapreciables. Es célebre la biblioteca.

A  este templo, octava maravilla del mundo, se llevaban ios 
cuerpos de los reyes y. permanecían cinco años en el “ pudri­
dero . siendo pesados el “ Pantqón de los Reyes”  transcurri­
dos cinco- afios.

El año 1939, después de haber recorrido triunfalmente toda 
la BsiMfia, te  depMttó en ese Panteón e l cuerpo del glorioso 
Fundador de nuestra Falange. JoSé Antonio Primo de Rivera. 
¡Presente!

EL ALCAZAR DE TOLEDO.— iQuién pudiera tener la

pluma de un Homero para cantor con épfcos cantos todo 'lo  
que nos recuerdan estas gloriosas piedras etel Alcázar de Toledo, 
hoy gloriosas m inas que señalan a l viajero indifereate y  a l 
escéptico extranjero lo que puede el valor español! M e con­
tentaré, pues a más no llega m i pluma, con trazar unas pocas 
y mal pergueñadas líneas. ,  .

Pero antes tracemos la Historia de ese Alcázar, que después 
de servir, de fortaleza a k «  romanos, heredólo de los godos 
la corona de Castilla, siendo convertido en magnifico Alcózar 
por los gloriosos monarcas españoles Carlos I  y  Felipe n.

Siguió basta nuestros dias.
A l estallar el glorioso MovlmléRto que salvó a nuestra Pa­

tria de lá garra' c.stallníana. Moscardo se refugió en él y  ain 
lo fué a b ^ca r  la horda roja.

No creían ellos en los héroes, como bien 1o demostraban 
a l eartar:

N i en dioses, reyes, ni figuras 
está el supremo salvador, 

según letra que cayó en mis manos cuanto tuve que sufrir 
su thanía. ' *

Nosotros, sí; nosotros confiábamos en nuestro Caudillo Franco 
y  en sus ayudantes v representantes, uno de los cuáles era el 
entonces Coronel Moscardó, defendiendo ‘.‘ heroicamente”  el 
Alcázar de Tpledo.

Ante sus moros se estrellaron las máquinas de todas claset 
que usaron loa rojos. Incluso apelarón bárbaro procedl- 
m ienio qpe emiúeo un tal Julián con' Guzmán el Bueno en 
tiempo de ta Reconquista por k »  Reyes Católicos. Amenazanm 

.matarle el h ijo si no les entregaba la plaza, y  también 
e l cuchillo traidor, representado esta vez por una bala, segó 
en flor la vida del h ijo inmolado en el altar de la Patria,

No cejó Moseardó, como no había cejado Guzmán el Bueno, 
y vió recompensadas sus pecas, sus trUmlaeiones y sus heroi­
cos sufrimientos cuando el bilaureado General Varéis, con siB 
invictas tropas, entró en Toledo y  libró de la chusma roja 
aquella gloriosa piedra, una de Jas fundamentales en el saero- 
santo templo de la Patria, _  . . .

I Gloria a los Héroes de Toledo, honor a sus defensores y 
saludemos a sus Caldos con el ritual grito que nos sa-Ie del 
fondo de nuestro corazón y  de nuestra alma: “ Presente t

PU ERTA DE SAN VICENTE DE AV ILA . — Sé que es muy 
célebre esta puerta de la entrada dé Avila, pero aunque he 
buscado en muchas blbHografía» repetida* veces y  ya de mucho 
antes, no he pod ido,saber por qué era célebre. Lamento M  
poder proporcionar ningún dato sobre este Monumento d « 
nuestra España y espero con gran ansia e l r ec ita d o  del 
presente Certamen para poder saciar m i cunosldad.

JESUS PO N V A L IA  
Barcelona.

* •
Ayuntamiento de Madrid
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< K IV IÓ  pocos años, desde 1836 hasta 1870, tre in ­
ta  g  c in co  años; pero fio  dejado un  n om b re  
in m orta l. S u  pa tria  fu é  S ev illa  g  su  d estino e l 
s u fr im ie n to . A  los  d iez  años estudiaba para  
m a rin o ; a  los d.oce en traba  en  e l ta lle r  de ' un  
p in to r. S u  a lm a  era  un a lm a  de poeta . Ya de 

n iñ o  e ra  fe liz  con  un  lib ro  de versos : H o ra c io , Z o rr illa . 
Lope  de V ega , E l  D u q u e  de R iva s ... Escuchad  lo  q u e  é l 
d ice : “C uando y o  ten ía  ca to rce  o  q u in ce  años y  m i  a lm a  
estaba hench ida  de deseos sin  n om b re , de pensam ientos  
p u ro s  y de esperanza  sin  ítm ífes, qu e  es la m ás preciada  
jo y a  de ¡a ju v e n tu d ; cuando y o  m e  ju zg a b a  poeta,-cuan­
d o  m í  im a g in a clóu  estaba-llena de esas risueñas fábu ­
la s  d e l m u n d o  clásico... ¡cnún tos  dias, absorto  en  m is  
sueñ os  d e  n iñ o , f u i  a sen ta rm e  en  la ribera  d e l Guadal­
q u iv ir  y  a ll í  donde tos á la m os  m e  p ro teg ían  con  9H som ­
bra , daba rienda suelta  a  p ensam ien tos  y fo rm a b a  una 
de esas h is torias  fm postW es en las qu e  hasta e l esque le ­
to  d e  la  m uerte se vestía a m is  o jos  con  geda's fascinado- 

,ras y esp lénd idas.» A  los  d íeaoc fio  años. B é c q u e r ^ fu é  
a  M a d rid  cod icioso  de b r illa r  en  e l m u n d o  lite ra r io ; p e ro  
no  pudo con seg u ir lo  qu e  deseaba. L a  fo rtu n a  parecía  
haberse á e c la ra á o  con tra  él. F u é  ofic in is ta  y period ista , 

• se acostó  m u ch a s  veces s in  cenar, íitch ó  con  la  m iseria , 
se  casó  can una m u je r  in ilga r, s u fr ió  en ferm ed a d es  p re ­
coces  y  ÍQ m u erte  le  a rreb a tó  cuand o em pezaba  a v iv ir . 
E n c ie rta  ocasión pudo p rocu ra rse  en una o fic ina  un  m o ­
desto  sue ld o  de tres  m il  rea les ; p e ro  co m o  odiaba los  n ú ­
m e ro s  y los  negocios , y  se  en írefertío en d ib u ja r los  pér- 
son q jes  de los lib ros  qu e  le ía , fué  declarado  cesO f^e  al 
p oco  tiem p o . N i  s iqu ie ra  pudo goza r de la g lo r ia  lite ra ­
r ia  qu e  le  había  fascinado en.su adolescencia. C asi todos  
sus traba jos a pa rec ie ron  en  la prensa  en tre  notic ias v u l­
ga res  y  ra m p lon a s  y  la  m a y o r  parte  d e  las veces a nón i­
m os . Ta l e ra  su situ a c ión  q u e  se con teriíaba  con  re c ib ir  
p o r  e llo s  unos cuantos reates para  co m e r. P e r o  esos tra ­
bajos recog idos  en  u n  lib ro  después de su  m u erte , son  
leídos, a d m ira d os  g  saboreados p o r tod o  e l m u n d o . S on  
las  cortos y las legendas, ob ras m aestras  de ía  -prosa  
poética , penetradas d e  un o  fu e rza  in cógn ita  y trad ic io ­
n a l; son tas r im a s , c ien  poem a s  cortos , p ro d ig io  de senci­
llez  y suavidad, q u e  hacén d e  B ^ q u e r  u n o  d e  los  m e ­
jo r e s  poetas d e l s ig lo  X IX .

RIMA VIII
C uando m iro el, azul horizonte 

perderse a lo  lefos 

al través de una gasa de polvo  

dorado e'inquieto. 

me parece posible arrancarme 

del misero suelo, 

y flotar con la niebla dorada  

en átom os leves, 

cual ella deshechos.

Cuando m iro de noche en el fondo  

obscuro del cielo.

las estrellas temblar, como ardientes 

pupilas de fuego. . 

me parece posible a do brillan  

subir en el vuelo, 

y anegarme .en su luz y con ellas 

en lum bre encendido 

fundirme en un beso.

En el m ar de la duda en q u e 'b o go  

ni aún sé lo  que creo;

{sin embargo estas ansias me dicen 

que yo llevo algo  

divino aquí dentro!....

Ayuntamiento de Madrid



1 .-  P R E M I O  

L IT E R A T U R A

! l

II
1-

LEGRAOS, queridos amigos, 
.d e  alegría saltad, compañe- 

de vuestros estudios [ros,
recibid el premio 
que en breves instantes, 
en cortos momentos, 
expondréis en el seno materno. 
Adiós, condiscípulos.
Adiós, compañeros.
A l llegar este fíempo anhelado 
con envidia partir os contemplo, 
y vuestra alegría, 
y  vuestro contento, 
con viveza en m i mente renueva 
lejanas memorias y tristes recuer- 
Id donde os aguardan [dos; 
los brazos abiertos . .
de una madre que vuestros afanes 
premiará con dulcísimos besos. 
Madre tierna, qué go^o infinito 
sentirá al enlazar vuestro cuello; 
madre, hechura la más acabada

?ue Dios puso en el mísero suelo, 
'o también un día 

que olvidar no puedo, 
conrf presuroso 
llevando mis premios 
al bogar bendito 
de mi dicha centro,
donde me guardaba 
donde enconwaría

[querida, 
m ! madre 

dichas y con- 
[suelos,

donde olvidaría pesadas faenas 
entre risotadas e inocentes juegos, 
¡¡L legué!! A  m i llamada

 no me respondieron.
luJ- ¡iBntréü, y  a m i mente,

■ en tropel funerario acudieron 
ideas confusas, negros pensamfen-

[tos
que en tristeza tomaron mi gozo 
presariando infortunios mis cuen-

[tos.
Un ambiente de intensa amargura 
circulaba por los aposentos 
y  la sajare se helaba en mis ve-, 
al pasar por ellos. ñas
A l fin, encontré a mi madre 
tendida en el lecho,- 
livldo el semblante, 
en desorden sus negros cabellos.

sin fuego sus ojos, 
sin timbre su acento.
¡Madre mia! ¡Madre mía!, 
exclamé sollozando y  gimiendo 
y  juntando a los suyos mis ojos 
la besé m il veces con dolor In- 
¡Adíós, hijo m ío!; [menso,
hijo mió, sé bueno. [cieio.
confia en la V i ^ n ,  tu madre del 
No me olvides, adiós para siempre, 
y su voz se e x t l i^ ió  como un eco. 
...Me sacaron de alli, 
me llevaron a lejano pueblo; 
dejtódd apenados 
mis años primeros.
Las campanas dóblaron un día 
y acudí con mis primos al templo; 
revestido estaba 
con tapices negros, 
y  tres sacerdotes, 
con son lastimero, 
entonaban cánticos tristísimos 
que de pena inundaban m i pecho; 
al altar, do brillaban seis luces, 
anhelante miré sus reflejos; 
v i a la  Virgen santa, 
que, con ojos tiernos, 
me miraba diciendo a mí oído; 
“ Sólo tienes m i amparo en el 
Acordóme entonces [suelo, 
de mi madre, que estaba tan lejos. 
...Y  lloré sin saber el motivo, 
y  aprendí lo que son los tormen-

[tos.
A l volver pregunté por m í madre, 
con los ojos de lágrimas llenos. 
M i tía me dijo;
“ H ijo  mío, ha muerto.”
Desde entonces, ¡qué triste es la 
¡qué solo me encuentro! [vida! 
No he sentido mí frente oprimida, 
por labios matemos; 
las dulces palabras 
que a  sus hijos las madres dlrijen, 
nunca más mis oídos oyeron, 
e Inundan mis ojos las lágrimas. 
SI me aflige mortal désconsuelo. 
si el dolor, como víbora horrenda, 
se enrosca en m i pecho, cariñoso 
nadie me consuela, afecto;
nadie en m i derrama

solo, entristecido, •
me dirijo al templo
y  junto al sagrario
y a los píes de m i madre del cielo,
se templan mis ansias,
cesan mis tormentos .
y  mis amarguras
que se endmzan siento.
Otras veces con trémulo paso, 
inclinada la frente hasta el suelo, 
anegada en dolores mi alma, 
voy al cementerio 
y  sobre.la losa
que cubre los restos de mi madre, 
me inclino Dorando, 
y  mis penas y  a i^ s t la s  le  cuento; 
¡Madre mia! ¡Madre mia!
M ira desde el cielo • •
a tu hijo, que cruza la tierra
por los más espinosos senderos;
envia a mi alma,
como' reírfeerío, una sola gota
de tu amor sin limites,
uno solo de tus dulces besos,
y podré continuar m i camino,
a mi Dios y  a m i Patria sirviendo.
No busco riquezas,
honores no quiero;
huyo de los goces
que manchan las almas
y  matan ios cuerpos.
porque no ambiciono, •
porque no deseo
otro bien, que juntarme contfeo, 
ante el Trono de Dios que venero, 
y  a~los. píes de la Virgen María, 
para darte, ¡oh madref, un abra- 

[zo eterno.
CESAREO MORENO CAMPOS 

(14 años) Murcia.

2 .“ P R E M I OSabela j  Toñuelo
STO es un suceso des­
garrador ; que suce­

dió una vez y  Bios 
quiera que no 
repita. Erase un 

pastorcita de 12  años llama­
da Sabela, que iba del mon­

te a la majada ^ r a  llevar 
la  comida a lo pastores a penas rayaba el- 
a lba ; ténía un amigo que era otro pastbrci- 
to, también de 12  años, llamado Toñuelo^ 
y  siempre la  esperaba en un picacho ])arii 
ir  juntos. Cuando la  vela, la daba voces 
diciendo: ¡¡¡S a b e la ...! ! !  ¡ ¡ ¡ Sabelica...! !1 
Esta, al oír la  voz amiga, contestaba mi­
rando a l picacho: ¡ ¡ ¡ Toñuelo.. . ! ! !  ' ¡ ; ¡ To- 
fm e lo !!!

Un día, el pastorcillo esperó en' vano 
a' la  niña,'que no llegó y  no llegará 
nunca. Harto de esperar, echó ,a correi- 
peñascos abajo y  pronto tropezó con 
un montón de ropas ensangrentadas 
y  la ccstita que llevaba Sabelica con 
la  comida de los pastores. No habia 
que dudarlo: ¡ ¡ E l lobo, él lobo trai­
dor, había matado a Sabelica! ! ;  
había que matarle para que no 
volviera a clavar sus feroces ga­
rras en carne inocente. Toñuelo 
no dijo nada, no tenía más que

L IT E R A T U R A

corazón muy valiente-y su 
|da; su corazón que en los 
nees duros era ,más duro 

el jiedernal, y  su honda,
,^^que silbaba amenazante ha-

ciendo brecha,en las misniiis 
peñas. Cogió un ramillete 

de flores' y  lo colocó sobre 
las ropas ensangrentádas; después encami; 

nóse a la  ma^rign^rfí del lobo. A l fin halló­
se frente a e lla ; pronto se oyó un m ido 
como si alguien removiese la  tierra  y  To- 
¡ñúelo tropezó con las pupilas relampa- 
.gueantes del lobo.

Ambos se miraron coa rabia y  con ga- 
' nás de despedazarse. E l lobo avanzó ha­

cia Toñnelo, buscándole las vueltas; 
Toñuelo giró el brazo y  soltó el guija­
rro con furia. .El lobo dió un rugido y  
avanzó hacia Toñuelo, pero a los po­
cos pasos cayó al suelo para no levan­
tarse más. La  piedra, de pico, había 
hecho brecha en el corazón de la 
bestia.

Libre ya del odio que le  domi­
naba. Toñuelo rompió a llorar y, 
elevando sus ojos al cielo, pronun­
ció el nombre de la  pastora: 
¡ ¡ ¡ Sabela.. . ! ! !  ¡ ¡ ¡ Sabelica.. . ! ! !  
M.® T er e sa  H e u n a n i»  Sa n c h o .
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(SE  D I V I D Í  E N  C U A T R O  

P A R T ID O ^  JU D IC IA LE S)

S a n  S eb a s tiá n .— Su o r i­
gen rem onta a la época ro ­
mana. A l unirse G u ipúzcoa 
con C astilla  en 1200, tom ó ' 
posesión  de la ciudad el rey 
A lfon so  V lli. San Sebaslián  
con lribuyó con sus barcos 
en 1247, a la conqu ista  de 
S ev illa  y  en 1542 al s itio  de 
A lg ec ira s . ru é  muchas v e ­
ces incendiada y  s e  defen­
d ió  heroicam ente contra el 
e jé rc ito  francés en 1608, ca ­
yendo desgraciadam ente en 
8U poder y  s ien do  recupe­

rad,a por el e jé rc ito  a liado 
de españ oles , in g leses  y  
portugueses. Duranle la úl­
tima guerra fué liberada de 
la hor&a roja por las tropas 
v ic io r io sa s  del G en era lís i­
mo Franco e l 13 de S ep tiem ­
bre d e  1956. S u s m onumen­
tos principales son  la Pa,- 
r ro q u ia .d e  Santa M aría, el 
M u seo  de S a n  T e lm o  y  la 
Ig les ia  d e  San V icente. Su 
playa e s  de las m ás herm o­
sas de España. S u s princi­
pales productos son : maíz, 
frutas especia lm ente man­
zanas, horta lizas y  flores. 
Fábricas  d e .ch oco la les .'-s i-  
dra , paraguas, cerám ica, ja ­

bones, du lces, ce rvezas  y  
'cem ento . En sus a lrededo­
res se  encuentra e l M on as­
terio de Loyo lá  ed ificado 
sob re  la casa en donde na­
c ió  y  m urió San Ignacio, 
Fundador de la Com pañía 
de Jesús.

A z p e i t la .— M aíz, m anza­
nas y  lígu m b res . Su  ed ific io  
principal es  la Ig le s ia  Pa ­
rroquial de San Sebaslián . 
E s  pob la tión  antigua.

T o l o s a . — T r i g o ,  m a íz ,  
m anzanas, nabos, castañas, 
horta lizas, legum bres, y  fru­
tas. C ría  de ganado vacuno.

Fábricas de papel, boinas, 
s id ra , fundición d ^  h ierro, 
ta lleres  de litogra fía  y  g ra ­
bado. S u s monumé'tltos más 
notab les son: la torre  de 
Andía , la Ig les ia  de Santa 
M aría y  la Ig les ia  de San 
Francisco.

V o r g a r » .— C erea les , s i­
dra, frutas y  legum bres, ma­
deras de rob le, haya y pino. 
C ría  de ganado vacuno y 
iahar. Industrias de y eso , 
fáb ricas de m aderas, ca lza­
do, em butidos y  a lpargatas. 
M erece  v is ita rse  las Ig les ias  
de San  P ed ro  de A riznoa, 
Santa M arina y  el Sem inario.

Ayuntamiento de Madrid



II!

*1:

l .«r  Accésit: 
IJn ju e g o  de 
a jed rez, ad­
ju d ic a d o  a  
J o s é  L u i s  
G a r d a  L a ­
go , res id en ­
te en  los C o­
r r a l e s  d e  ' 
B  u  É l  n  a 
(  S  a n t a n -  
d e r ) ,  c u y o  
traba jo  p u ­
b l i c a m o s .

P rem io  ‘‘Patria ’

El 27

en

3 ."  Premio

de D i c i e m b r e
\

S a n t a n d e r
Amaneció aquel dia espléndido como po­
cos, en la temporada -de invierno; toma­
mos el tren con idea de ver • a nuestio 

padre y tíos, presos. Ibamos coc' la ilusión de, si nos daban 
permiso, entregarles la poca comida que a tuerza de sacrificios^ 
adquirimos y  guardamos para ellos, pues la canalla roja, de 
corazón tan duro y  entrañas de hiena, había prohibido en las 
tradicionales fiestas de Navidad, llevarles n ir ^ n a  clase de 
alimentos.

Ibamos con alegría y  temor, pues todo eran espías y por 
la cosa más insignificante llevaban' a la cárcel, y  a veces „  
daban grandes martirios para poder arrancar alguna dé 
las. fábulas que ellos* se '
imaginaban, pues el ser pa­
triota y  cristiano era el 
mayor de los crímenes. Dos 
mujeres sucias y  d esa rra ­
padas entraron en nuestro . . 
departamento y comenta­
ban lo bien que hacía la 
canalla roja en castigar a 
los “ facciosos por espías y 
querer aplastar la Repúbli­
ca; una de ellas, la  más 
desharrapada, si cabe, de­
cía muy ufana: “ Ca, con 
nosotros nó hay quien pue­
da; nuestro ejército es el 
que está bien preparado; 
el gobierno todo lo tiene; 
dinero y hombres; los fac­
ciosos, ¿qué van a tener, 
si no tienen n i vergüen­
za?”  Y  yo,, como pequeño y sin experiencia, la contesté; La 
vergüenza no la tiene usted. Las mujeres, fuslosás, me quisie­
ron pegar, llamándome cuantas barbaridades se les ocurrían-. 
Llamaron a un miliciano, pero viéndome un niño, les dijo; 
No-hagáis caso de personas de tan poca importancia. Con este 
incidente llegamos a la ciudad. A  m i no se me pasaba la 
rabia que sentía hasta'que mis ojos vieron a l Barco-Prisión; 
entonces todo m i pensamiento y  m i vista era para ver si podía 
distinguir la  figura de m i querido padre y ,m is tíos, también 
queridos por m í; tuve suerte, pues a los pocos momentos me 
hicieron señafe a lo le j i »  que si llevaba algo de tabaco. Asi, 
sin querer, se pasaron un par de horas; por fin, me tocó 
el tumo y  fué tanta la emoción que no lo olvidaré jamás. M i 
padre lloraba y  yo también y  con los 'ojos arrasados por el 
Danto pasaron unos momentos sin ver nada de lo que pasaba 
a  nuestro derredor. Cuando ya nos tranquilizamos, presencia­
mos una escena verdaderamente emocionante. Una mujer de

^ l o  blanco, más por el sufrimiento que por los años, estaba 
abrazada a su único hijo y  le decía: H ijo  querido, no tengas • 
tan pocos ánimos y  piensa que tienes que vivir para esta pobre 
vieja. Entonces él se abrazó a su madre y la dijo; Adiós, ma­
dre, quizá no la vuelva más a ver. Todos presentíamos algo 
y  no sa6iamos qué. Nos despedimos y  con el ánimo triste por 
la emoción nos fuimos a dar una vuelta por la ciudad; todo 
era desorden y  suciedad, montones de mondaduras de naran­
jas y  papeles ge veian esparcidos y  en desorden. Nos dispo­

níamos a comer, cuando oímos un ruido extraño que no 
tuvimos tiempo de memorar lo que sería, cuando vimos 

IS aviones; inmediatamente cayeron cierto número de
bombas que nos aterraron 
a todos 'los eircunstantes. 
Las mujeres gritaban: ¡A l 
barcol ¡A lbarco! ¡Quem a- 
ten a los eanaUas fascls- 
tasi, como alocadas tras 
la- multitud, y  ya  encontra­
mos que varios coches iban 
en dirección al barco; nos' 
apresuramos' basta correr 
y  envolvemos en aquella 
gente sin corazón, y cuan­
do Degamos, presenciamos 
una escena de lo más trá­
gico y  triste que darse pue­
de. En cubierta habia mu­
chos mUlcianos con ame­
tralladoras y  llamaban á 
aquellos hombres valerosos 
que no tenían otro crimen 
que ser patriotas y  cristia­

nos, Pué una escena verdaderamente aterradora. Los sacerdo­
t e  acudian con la sonrisa en ios labios y  con el grito de iViva 
CrSto Rey! y  ¡V iva España!; caian con la esperanza de l l^ a r  
en unos momentos a. otra vida mejor. Un padre les amonesta- 

■ ba diciendo: ¡Qué importa, hijos míos, un momento de sufri­
miento comparado oón la  vida feliz y  eterna que os espera.

, La Virgen ós cobijará en su manto.y os llevará a l seño del 
Señor.

Con la pena tan grande que sentmmos 'pensando en si 
seríamos huérfanos, como a otros les habia tocado.

Dios no quisB qtie asi fuera y  salvó, entre tantos, la vid^ 
de mi padre. ’ . ,

Dichosos ios que en aquellos morpcñtos supieron morir 
para el resm-gir de una España Grande y  próspera, que era 
lo que todos esperábamos. . '

JOSE LU IS GARCIA-LAGO 
Los Corrales de Buelna (Santander)

E B

e tc c tc - C U .O X t a r t c m L O

-S »

Javier Garda de 
-Paredes

i Iti tL u it í l

%

Leopoldo Calvo-Sotelo 
' y Bustelo

Es Inútil reproducin aquí ios textos que han 

m erecido el tercero y cuarto prem io de  Cultura, 

que han correspond ido  a los dos n iños de Riba- 

deo (Lugo), Leopoldo Calvo-Sptelo y Buste lo y 

Ja v ie r García de Paredes, Los dos han hecho un 
traba jo  p rim oroso  de literatura y de H istoria. Han 

hablado con acierto de la puerta de San Vicente, 
de Avila; del Monasterio .de El Escoriai; delA icá-.

za r de Toledo y del poeta Luis Vaz de Camo'ens,. 

Con respecto a G arcilaso de la Vega, han hecho- 

una erudita d is tinción entre el poeta fam oso y su 

sobrino  G arcilaso de ia Vega y 'G uzm án . Tai vez 

no todos estarían con fo rm es con la a tribución 
de! re tra to  a éste, últim o; pero se hubieran ilevá- 

do el p rim e r prem io, si no hubieran confundido 

a Platón el filósofo, con H erodoto el hlstoriadon.

Ayuntamiento de Madrid
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J J a p r t n c e s i l a  c / e /  c a m p o  c e í e s i ele
N C D íA  de 

una gvan 
nube que 
pasa ire- 

cuentemeate por 
Guadix, existe el 

c»etillo de Isabelita.
‘ Este-casiillo está lor- 

mado por ias graciosas nu­
bes que desde la tierra se 

ven. L a  entrada es una de estas 
nubes, grande y  celeste formando 

varias columnas que parecen-de algo- 
‘8. dón en rama. En ta salamás adentro es 
donde duerme Isabelita y  eilmedio dé la  ha­
bitación hay una linda cama formada de pe­
queñas nubecillas y  trozos de m arfil y  enci­
ma dé la  cama como alumbrando el cuarto

■ hay tres estrellas m uy brillantes, Isabelita 
es una de estas princesas que m uy poco se 
ven por la extraordinaria belleza que en su 
cara encierra. Sus padres ertán enamorados 

deellanoporsus bonitos 
oji.8 y  su cara graciosa si- T-'.
no-por su inocencia, La -.'Vi
princesa contará con 
unoscatórceaños-j ero es 
tan buena quetodo el que 
la tratara iio querría se­
pararse d ee lla .E n  Asia 
v ive  un príncipe en con- 
dícionessemejantesa es­
ta princesa y llegando a 
sus conocimientos que 
existía esta criatura se 
encaminó para Guadix.
A l fin Uegó a esta ciudad 
en e l preciso momento 
que la nube pasaba con 
su preciosa- carga. E l _
principese quedó encan- 
tado del castillo. Emi^e- -i ?
Zóallamarla.ellacontes- . c- - . . . -

tó  almomento yd ijo  quéera lo que quería por si 
estaba a su alcance y  contestóle diciendo que lo 
dejara subir y  ver su palacio porque no había vL=- 

' to  ninguno ignal. Cuando subió y  se v ió  en aque- 
l*. Uainmensidad decampoceleste, creía que

— estaba sonando. Empezaron a'hablar del
castillo y  era tan aCTadable so conversación que 

estaba como embobado y  le parecía mentira que estuvie­
ra hablando con la princesa másguapadelmundo. A i ra-

todeestarhablandoelpríncipe *- 
le decíi^ palabrasde am oresy 9 /
poco a poco se convirtieron en 'p r ­
unos novios m uy felices. Llega- V 
lOn a casarse y  tuvieron una C r  
hija m uy mona y  que al poco 
tiempo de nacer se murió que 
dando convertida en uno de los / i  
ángeles más bonitos del cíelo.
La madre quedó m uy afligida 
a la muerte dé aquella criatu­
ra Pronto viéronse atemoriza­
dos con el/peligro de que la nube 
se derretirla en agua y  caerían en 
la tierra, pero le pidieron la escale­
ra de subir al.cielo a San Pedro yba jarónala ' 
tierra dejando su lindo castillo, pero tuvo el cui­
dado de coger la estrella más grande de las tres 
que había encima de,su cama, A l dejarse las ri­
quezas en aquellas inmensidades Celestes sequé- 
daron m uy ^ b re s  y  tan necesitados que se v ie­
ron obligados a trabajar. E lla trabajaba hacien­

do puntillas y  él de jar- 
■ - í - : - . f  ,-5 dinero y  as i fueron v i­

viendo fo j anosde su vi- 
da. Un día que no pudo 

; hacerpuntilla y  su matí-
V; do ganó m uy poco dine-

i; ¿. ' í  TO, se presentaron un
.«•. .'j' . V iiiatrímonío muy viejos.
y'_. implorando la caridad

humana y  como eran
-. "i muy buenos se portaron
; . muy bien con ellos, pero

’ , V- ■ estos queriendo probarla
bondad de los que antes 
eran prmcipfS, le pidie- 
ron la estrella para ven- 
derla poique como eran 

•j .; viejos ao podían traba-
; T'-;.''-: jar y  gustosamente se la
: : f^rfiaron. A l momento

 - vieronalgoextrañoyera
que los viejos se habían convertido en San Josá /

Ll i  V i r g e n  María que cogieron a Isabel y  y  
tiis y io s  llevaron a l cielo quedando trans- 

formados en Santa Isabel y  San Luis. Ya  
en vez de tener e lpa lacio en.una nube lo 
ten tan en el cielo siendo su padre Dios y  
allí se-reunieron con su hija, estando ^
para toda su vida con los ángeles 
que los adoraban. M . "  d e l l io s a i io  Sdttchez M e r in o

14 años

4 °  P R E M i O  
 ;

LITERATURA

En las obscuras 
tinieblas úe la noche, 
cuando lod o  e s  angustia 

y conrustÓR, 

una vo z . que parece 
la ultratumba, 
nos habla al corazón.

Nos Inyecta energías 
y va lores , de cariSoa 

y amores sin Igual, 
y entre e l ronco plaflir

de los tam bores.....
ladelantel nos grita; 

y  con pasiones 
nos anima cual héroes 

a luchar.
Confundidos quedamos 

un.momento, 
por la ílema rojiza

del catión.....
un rostro, un cuerpo, 
un hombre.

B rm ós grande 
que ha visto 

nuestro sol:
mal ca ldo en lo s  cam pos 
de A licante 

le vem os con terror 
con lo s  últimos 

momentos de su vida, 
se desangra su heroico

co r jzó n .....
y muere, sonando 
con su España '

lan grande '  • 
como él so lo  la forjó .

i

t

S e  engruesan ya 

marciales nuestras 
flias: aumentariesas 

ansias de vencer,.... 

y  en mi España, 
ja l Un resud lsda l 
ya empieza a amanecer..

A s i lo s  camaradas 

que fueron a la lucha, 
marchando a lo s  luceros 

por sa lvar su nación, 
vengaron e l martirio 

hero ico  de su iéfe. 
Tra jeron  cinco rosas

cual sím bolo de amor; 
y nosotros, muchachos, 

flechas y  pelayos de EspaSa 

que en la  sombra 
g lo ricsa  de mi escudo 
fundimos nuestro srdor.. 

Irem os a  la lucha , 
con fe  eu nuestra victoria, 

os  traeremos la gloria 
de la cruz y  el amor.

Sabem os que el emblema 
que descansa en mi pecho.

• e s  juventud en vanguardia, 
es  estudio y  a cc ió n ».

E s  muerte, al. la quieren 

prender en mf bandera, 
e s  vida, s ! 'es que Intenta 

servin ie mi nación.
y  Cara a l Sol

ó  m irando a lo s  luceros, 
la s  fleáhus en mi pecho 

lu recuerdo en mi mente, 

lucharé, sin demcra, 

alcanzaré la muerte'’
.y  aun as i, Sin sentido, 
bendeciré mi suerte 

s i al o ír  «José AiUonio» 
puedo exclamar;

•¡Presentel»
Vlcéuta Aragón de Oavlss 

M aárii. IS bAos.

'-r?;
.■

: -  l|, -P,*' 
V' •
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. N  lien zo  d e  cu a lq u ie r  fo rm a  

o  c o lo r  fu é  en  todos  Zos 
tiem p os  la  señal qu e  esco­
g ie ro n  los  capitanes para  
a g ru p a r la  un idad  qu e  de­

b ían m a n d a r en  e l com ba te , fu ese  le ­
g ió n , coh orte , ba ta llón , te r c io , . re g i-  

' m ie n to  o  com pa ñ ía . S e g ú n  e l  h is toria ­
d o r  T ito  L ir io ,  los  ce ltíb e ros  iban  a l 
com ba te  agrupados p o r  sus banderas.
E n  a qu e llos  f íe m p ó s  p rim itiv o s  n o  ha­
bía n i fo rm a  n i co lo r-fijos . S o n  los  ca li­
fas d e  C órdoba los  p r im e ro s  e n  adop: 
ía r  e l c o lo r  b lanco c o m o  e l d is tin tivo  
de los  O m eyas. D espués, C astilla  fija  
ta m b ién  c o m o  ca racte rís tico  suyo e l 
pendón  re a l c o lo r  ca rm es í, qu e  hace  
del ro jo  e l  c o lo r  p ro p ío  de Castilla .

A lfo n s o  X  d ió  n o rm a s  para re g la ­
m e n ta r  e l uso de las banderas, pero  
n o  lo g ra  la  un idad  deseada. E s to  era  
en  e l s ig lo  X H Í; en  e l  X V ,  A lfo n s o  e l 
M a g n á n im o  d e  A ra g ó n , adopta  e l  co ­
lo r  r o jo  y dorado qu e  lleva  a  Ñ ápa les ;

’ y éstos será n  los  dos co lo res  q u e  con­
sa gra rá  d e fin itiva m en te  e l rey  C arlos  I I I .  L a  bandera  
naciona l, gua lda  y  ro jo , queda  constitu ida  p o r  e l de­
c re to  qu e  este re y  d ió  en  la g ra n ja  de S a n  Ild e fon so  
e l 21 de m a y o  de 1785. S e g ú n  él,, debe s e r  u n  rectán­
g u lo  d iv id id o  en  tres  bandas h orizon ta les , la  p r im e ra  
y  tercera  ro ja s ; la  segunda  tan  ancha c o m o  las otras  
dos, a m a rilla . Estos e ran , e fectiva m en te , los  co lores  
esencia les de España. M a y o r  an tigüedad  tien en  las d i­
versas fig u ra s  q u e  iban  a  fo rm a r  com binadas co n  es­
tos co lo res  e l escudo d e  B s p a ñ a .Y a  e r í-e l s ig lo  X , los 
condes de C astilla  so lía n  ru b r ic a r  sus d ip lom a s  co n  u n  
castillo  y a l m is m o  tiem p o  los  reyqs  de L e ó n  re e m p la ­
za ro n  la  c ru z  d e  los rey es  de A s tu r ía s 'p o r  u n  león . A l  
ju n ta rs e  los  dos re in os  en  e l s ig lo  X I ,  con  F em a n d o  I ,

• E S C U D O  D E  C A R L O S

"s e  u n e n  las dos fig u ra s  en  u n  m ism o  
escudo.

A ra g ó n  em pieza , a  u s a r  desde e l si­
g lo  X I ,  co m o  d is tin tivo  p rop io , la  c ru z  

■ d e S a n  J o rg e  con  las cu a tro  cabezas de 
m oro s ; p e ro  a l u n irs e  co ji Cataluña  
en  1137, se a d o jjía  y  s e  p opu la riza  el. 
fa m oso  s ign o  de las barras catalanas 
o  aragonesas.

L a  ba rra  o bastón e r a . e n  todas las 
re g ion es  d e l M ed ite rrá n eo , la  re p re ­
sentación  herá ld ica  d e l poder. _En e l 
escudo d e l re in o  de A ra g ó n , fu e ro n  
tres , cu a tro , c in co  o  seis, segú n  e l n ú ­
m e ro  de. reg ion es  v incu ladas a la  co ­
rona . -

El m a tr im o m o  d e  los  R eyes  C a ó t i­
cos, tra jo  la fo rm a c ió n  d e  un  
p rop ia m en te  español, en  e l q u é ^ g u -  
raba e l castillo  de o ro  de Castilld^sabre 
ca m p o ro jo , e l  león  ro jo  d e  L e ó n  sobre  
ca m p o  d e  pro , las barras ro jas  d e  A r a ­
gón  e n  ca m p o  de o ro , e l á gu ila  co ro ­
nada de o ro  de S ic ilia , y la  granada  de 
Granada.

A r r ib a  e l á gu ila  de S a n  Ju a n  E vangelis ta , p o rq u e  en  
su  d ía  fu é  p roc la m a d a  la  re in a  Is a b e l p o r  los  castella - 
n os . E l casam ien to  de F e lip e  e l H e rm o s o  co n  doña Jua­
na, ín íro d u c e  e n  n u es tro  b lasón la  c ru z  de  B o r g o ñ o ;  y  
los B arbon es  e n  e l s ig lo  X V I I I  a porta n  nuevos e le m e n ­
tos, co m o  io s  Uses d e  o ro , e l c o lla r  de C arlos I I I  y los 
róe les  y Uses correspond ien tes  a  los  ducados de Tos- 
cana y  P a rm a .

L a s  cadenas de N a va rra , qu e  hasta  e j  s ig lo  X IV  
era n  g lob itos  d e  p iedras preciosas, n o  e n ír o n  e n  e l es­
cu d o  na cion a l hasta la  segunda  m ita d  d e l s ig lo  X IX .

' E a  la  fo rm a  en  q u e  ha  quédado hoy nu estro  es­
cudo, se ha lla  todo lo  esencia l y  a u tén tica m en te  
español. • •

1 '
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a v is o , p o r q a e  m u y  to ­
zudo y  s e gu ro  q u e v o l ­
v e r á  d e  nu evo . I .o s  m er. 

o a d eree  s e  p a r t ia n  d é  r i ­
sa  a l  o ír  la  o d is e a  d e  su 
e n e m i g o ,  Ip ro m e tlén -o se  
ooge r  c u a n t o  a , , t e a  a l  

c ie r v o ,  p a ra  l le v á r s e lo  a l 
• r e i n o  d e l . g l g a n t e y  d e ja r  
h u r l a d o  a n a  v e z  m ás a  

a qu e l a s q n e io s o  a v a ro ,  que 
tan ta  g u e r ra , le s  v e n ia  h a ­
c iendo . B e  m u y  m a la  ga n a  
reo lb lo  e l  ju d ío  e l  re to rn o  

de lo e  m erca d e ree . D e s d e  que 
nabian d esa p a rec id o , a lfm en - 
M ha la  e s p e ra n za  d e  q u e en  

** vIaJo pod rían  s e r  s o rp ie n -  
u ldos p o r  U s  A e ra s  y  p e re c e r  
a  m anos d e  e lla s , S e  v o lv ió  tan  
nnraao y  d e  m a l h u m or, que
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4 7  PR EM iO

PATR IA

Fué el primer Flecha español, muerto por 
servir a España y  amar a la Falange.

'Jesusín le llamaban en su casa, no tenía 
más que 13 años y  ya  parecía-un mozo, él 
era alto y  fuerte, había nacido y  cretidó en. 

, Galicia, patria de héroes españoles, donde; 1 * accésit! Dos CKtiilos fldioJifflJos ^  7' ^  ,  , . *: • ó '  j ; n „
« 3Míy>cónAí«rtíaJfnancsrfsiira-también nacio nuestro insigne Cauomo 
1c f *  Apí\a JUpfoáucinos el cngirtai. F ran cO .

. Jesusín en el año 1933, se fué a v iv ir a 
Madrid, con sus padres y  sus hermanos, cuando sólo tenía trece años 
era ya Flecha. ' '

Ú ii dia del mes de Marzo dé 1934, fué él mismo a ver a José An­
tonio y  con el brazo en'alto y  la mano abierta le saludó al estilo de la 
Falange.

José Antonio le m iró muy serio y  le preguntó:
— ¿Qué quieres;'éhaval?'.
— Q u íe r o ^ ijó  él— ponerme a tus prdeens y' pedirte un favor.
— ¡H ab ia !— le contestó eí Jefe.
— Deseo que-me permitas ir con los demás camaradas a descu­

brir quién es e! ro jo que no deja que se venda nuestro periódico 
“ A rriba".

' — No— y a José Antonio W brillaron los ojos de ale­
gría  y  de emoción— ; no, eres aún muy niño.

- — Soy muy niño y  muy Falangista. T e  pido y  te ruego 
otra vez que me dejes cumplir este servicio.

Porfió íanto Jesusín, que al fin se le v ió  marchar con 
orgullo en compañía'de sus camaradas, que todos eran 
unos hombres, por las calles de Madrid. A l  llegar a la de 
Augusto Figueroa, se encontraron al rojo que buscaban.

El Flecha Jesusín se adelantó antes que ninguno de sus 
camaradas, le salió al encuentro:

— ¡ T ra idor!— le. dijó. ‘ ■
Con movimiento rapidísimo qiie los falangis­

tas lio pudieron impedir,, el traidor, que tenía 
más de treinta años, sacó una pistola, y  a 
quema ropa, hizo dos disparos contra el I'lecha. Después, el 
muy cobarde huyó con .toda la velocidad que le permitían sus 
piemás. Entonces Jesusín arrancó de un tirón la pistola de ma-, 
nos de un falangista'que quería cargar con él. E l pequeño cami-

’guir a su enemigo, pero tanta sangre le saKa de las dos 
heridas de su píerna,-que por últittio cayó de bruces so­
bre la  acera de la calle. • .

Pronto, de una gabardina hicieron vendas sus cama- 
radas. L e  cogieron , en sus brazos robustos, y  de esta 
■forma lo llevaron a! equipo quirúrgico.

A l  ponerle en la cama de operaciones, como bpen 
■ falangista d ijo : Que avisen a José Antonio afltes que a 

mis padres. Y  después de la operación, aj ver la cara que 
,los médicos ponían no pudiendo ocultar su tristeza, Jésu- 
sín comprendió que se; nlbrja. Y  haíiló -a sú padre de 
esta ñlauera: '—P.apá— le dijo— , yo perdqqo don io3o mi 
corazón al que me ha matado. — Calla, hijo^^e d ijo sü 
padre. — Estoy contento— insistió— de morir p o r  nues- 

'  tra, España, así, ahora
. , cántame la canción de!

legionario. Y  cuando sü 
padre, anegado en llanto 

_y medio muejto dé pena,, 
com wzó el' himno dé la 
Legión,* el alma del Fle­
cha jesusín volaba al 
cielo para gozar del T o ­
dopoderoso. Esto, suce- 

- dia el 25  de Marzo del 
• año 1934. i Flechas to-; 

dos de España, tomad

sa azul, aunque gravemente herido, tuvo fuerzas para perse-

ejemplo del primer Flecha español! Y  por su heroico compor­
tamiento José Antonio le ascendió a Jefe de Centuria y  man­
dó que su nombre se escribiese en la historia del martirologio 
de la -Falange! Jesús Hernández Rodrigues ,-Presenie!— José  
P ic ó n  M a r t ín  (14 afios) Avila. Plaza de Santa Teresa, 2.

,'-rS5 . ■ : ■

3 / '  P r e m io  A R T B

A  I U n  ju g u e te , . en tregado a  A n g e l C ebrián  de V a len c ia , de
.,-■11 . . 14 años de edad. C on  los  e rro re s  prop ios , p e ro  encantado­

re s ,d e ld íb u jo  d e l n iñ o , se ha consegu ido  en  este tra b a jó la  
expres ión  o r ig in a l d e  op tim ism o, e n  las tres caras q u e  leen  n u es tro  sem anario .
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4.° P r e m io  A R T E

U n ja g u é lc ,  d o n a d o  a  A n g e l  M .°  Sanga lo  d e l4  años, re - 
sidente en  V itlava  (N a v a rra ). P e rsp ectiva  p r im itiv a  en  su  
com p os ic ión , actitudes s im ila res  en  e l m o v im ie n to , sencillez  

en  e l trazo, todo e llo  hacer v e r  en  este d ib ifjo  c o n s a  orig ina lidad , u na  in flu en c ia  qú e  sin  
darse cuen ta  e l  a u to r  es p u ra m en te  p rim itiva .

m ecánica BATALLA NAVAL
J U E G O  R E G IS TR A D O

Un plano de] juego, litografiado 
SS X 43 em . representando e! mar, 
cruzado de paralelos y meridianos.
con doa básea navalea con sus fuer­
tes d e  defensa, 12  maauetas auténti­
cas de buques d e  guerra; 2 catapul­
tas de d isparo para lo s  fuertes de 

las bases, disparando realmente; 6 fichas proyectiles, una hola 
de  explicación del ju ego y  otra  de caraclerlslicaa de los IOS bu­
ques de las diferentes escuadras del mundo que forman la co­
lección , cuyas dim ensiones son de 4 a 10 cm. S iendo su precio 
por unidad 0. 80 a i,SO pías.

Enviándome 0,30 pías, en se llo s  de correo , remito los Impre­
so s  de explicación det luego y descripción de desplazcmtento. 
velocidad, armamento potencia en caballos, autonomía, e t c . d e  
lo s  102 buques de guerra d e  Is colección.

Que no quede un so l joven  español, sin conocer este juego 
ameno e  Instructivo. T o d os  a  pedir explicaciones e  Instruc­
ciones.

Contra el envfo de 23 pías, por g iro  postal,.rem ilo el juego a 
cualquier estación de ferrocarril ae  Espafía, eii gran velocidad.

P ed idos  al autor: M AN U EL C A 8 E 0 0  PAVÍA
C a ite  G r a b a d o r S s te v e ,  16— V A L E N C I A

que somos eqiec^slas en
INSTITUTO

IMDEMA
MADIUPJ

C U  E  N  T O S .  
H IS T O R IE T A S .

A  V E N T U R A S .  
CURIOSIDADES.

ii
T flO A M U U oó

ii

S U P L E M E N T O  
P A S A R E I S E L  I N D I S P E N S A B L E  NO DEJEIS DE
MEJOP DE LOS PAPA FL LSCTOP D E  A D Q U I R I R L O ,
R A T O S  "fieC H A SYPE lAYO S" POR 0.15 CTS..

Y FORMAREIS YA  VUESTRA “ BIBIIO TÉCA IN FA N TA '
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Q e s d e  ch iqu i ­
t i n e s  ya  
saben los 
Flechas y
P e í  a y o s  
q u e  u n  
b o t e  d e

■ -i
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